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De orden de V. A. He vifto el Papel ,
intitulado:

Bayles mal defendidos
, y Seneri Jin razón impug-

nada por el Rmo. P. M. Feyjod, fu Author Don Nicaíio de

Zarate , Presbytero
, y Mifsionero

,
que ha íido en el

Obifpado de Jaén. Y haviendole leído con atenta re-

flexión , debo confeffar finceramente
,
que es una obra

de mucha mas alma
,
que cuerpo

, y que fe ha de me-
recer la común eftimacion

, y aplaufo de los Sabios por
dodlo

, y erudito
;
pues prueba fin violencia

, y con-

vence con eficacia
;
fu eftilo es grave

, y ferio fin afec-

tación ; fignificativo fin arrogancia
;
claro fin vulgari-

dad. Pero lo que mas admiro en ella es , la modera-
ción , y templanza de efta pluma

,
que ha fabido con

el mas ingeniofo
, y laudable acierto defender al Padre

Señeri finieftramente impugnado, fin ofender al impug-

nador : milagro verdadaderamente de fu gran modeflia,

y que pocas veces fe ve en femejantes críticos
, y delir

cados affumptos, en los que fuele la pluma, movida de
indifcreto ardor , verter mas fangre que tinta

;
pero la

prudencia
, y gran juicio del Autor , fin herir ,

ni ofen-

der en nada a fu contrario , folo intenta defagraviar

llanamente la verdad mal entendida
, y tan fin razón

impugnada ; manifeflando á todos el efpiritu
, y buen

zelo de fu Apoftolico minifterio
,
para moderar

, y aun
defterrar del mundo , fi pudiera ,

los mal introducidos

abufos
, y defordenes de los Bayles

,
que fe ven como

Ja apa-.



Spadrinados, y defendidos con las doiflrinas del TheS^.

Iro Critico ;
tanto mas perjudiciales en eflc particular,

Kito mas familiares fe van haciendo cada dia eftos

s
,
hallandofc

,
como fe hallan , frequentementé en

las manos de toda claíTe de gentes, y de perfonas
, y á fa-,

bias
,
ya ignorantes

; y como á muchas de ellas
, efpe-

cialmente a la juventud
,
por el' amor, y defeo déla

mayor libertad
,

Ies fuena bien quando fe les habla al

gufto de fu pafsion , fe dexan con facilidad perfuadir,

viendo difcurrir tan benignamente á favor
, y en defen*.

fa de los Bayles, protexidos por un Author tan acredita-

do
, y grave ,

como el P. M. Feyjoó , oyéndole tratar de

faltos de reflexión ,
6 ignorantes a los Predicadores,

que reprehenden ,
como pecaminofa ,

femejante diver-

lion
,
queriendo contar entre ellos a un Varón tan ef-

clarecido por fu virtud
, y dodlrina , como el Venera-

ble Padre Señeri
, y aun haciendo a efte folo el Awrhor

de la fentencia, que impugna
,
como lo nota adverti-

damente en fu Papel DonNicafío. De donde infiero yo
íin violencia

,
que el P. M. Feyjob , fingiendofe el ene-

migo ,que no hai
, ha querido impugnar lo que no ha

leído , ni vifto
;
porque íi huviera leído el Difeurfo del

P. Señeri ,huviera reconocido, y viño la multitud de
claficos Authores

, y Santos Padres
,
que fon del mifmo

fentir, y parecer, que efte doiflifsimo Padre. Pues coa
qué verdad

, y razón fe declara fu Reverendifsima con-

tra eñe folo, atribuyéndole tan fin razón la fentencia

rígida? Sirvafe fu Reverendifsima de volver a leer con

mas atenta reflexión e! Difeurfo del P. Señeri ,
fin olvi-

darfe de dar una leve viña á fus margenes ,y en ellas

mifmas verá fu defengaño.

y íi las bien fundadas doctrinas
,
ni quanto dice

Don Nicafio en fu Papel , bañan á perfuadir á fu Reve-

rendifsima los defordenes
, y deplorable corrupción de

los



los Bayies , fegún oy generalmente íe prañican
,
le rucí

go por charidad fe tome el corto trabajo de leer la gran-,

de jy lleniísima obra moderna áe. Xa Defenfa Canónica,

que fobre la prohibición de los Bayles acaba de dar a

luz el Iluftrifsimo Señor Don Francií’co Perez de Prado,

Obifpo ’dignifsimo de Teruel •, a !a que hiciera yo ma-

nifiefla injuria , fi no honraíTe eñe efcrito con fu cita.

Y para no íer moleño
,
pondré aquí folamente a la le-

tra el fiel extraño
, y apuntamiento

,
que de fu orden

formo el feñor Don Francifco Antonio Campillo , fu Vi-i

cario General , donde dice afsi
: „ PUNTO III. Que la

5, Iglefia tiene obligación de prohibir los bayles peca-

,, minofos en si
, b en fus circunñancias con la Celeñial

,, Poteftad, que goza del Supremo Rey
; y fe citan ios

,, Authores
, y Declaraciones modernas de la Sagrada

,, Congregación del Concilio, fol. 576.a 578. Y es

„ tan antiguo el exercicio de eña Poteñad en lalgleíia,

„ que en tiempo de San Aguñin eñaban los Obifpos

,> acoflumbrados a prohibirlos
; y en aquella antigüe-;

„ dad ya era a todos tan notoria aquella coñumbre,
como el derecho ; Notum ejl ómnibus ,

nugacis
,
& tur-,

pesfaltAtiones ab Epi/copisfolere cotnpefci. Y han continua-

do fus prohibiciones el Concilio de Toledo del año

,, de 1682. citado fol. 556. que expreiTamente prohíbe

con excomupion
, y otras penas , los bayles noñur-

,, nos, fo color de alguna fiefla-,y otros muchos, que

,, fe expreffan al fol. 523.a 559. 575. 576. Y fenala-

,, damente elSantifsimo Innocencio XI. por una orden

,, fuya de 20.de Diciembre de 1687. dirigida a la Sa-

,, grada Congregación del Concilio
, mando: Jiihil con-

trarium iecsrni probibitionibus faliis ab Epifeapo Viefenfi

eirca choreas, &c. fol. 563. cuyos fundamentos de efla

5, poteñad fe expenden a fol. 544. Los Bayles, que

ty prohíbe el Ediño
, caufan el gravifsimo efcandalo , X-



„ ruina de las almas, que fe dice al fol. ^íi. y para el

,, debido remedio fe hace la prohibición por el fin de

„ la felicidad eterna
,
que es el proprio de fu poteftad,

,, fol. &c. En el qual extraíto cita un mar de eru-

dición Sagrada, y Ecleíiaftica, que da mucho pefo al

aíTumpto de efte Papel; en el qual
,
por fer muy del

cafo ,
no quiero omitir lo que fe dice al fol. 576. de la

dicha Defenfa Canónica.

Alii,pues , haviendo citado muchos Concilios de la

Europa, dice Burchardo del Carthagi-

Surebard. lib. nenfe afsi ; At nobis in propojito futís eft,

10. eap-

^

6 . habita fuije ftmper pro noxijs publica fee-

minarum tripudia, & cantationes, &" fiii-

cinas ipfas ,
chorum diabolí ,

ut indigitat DMieron. epift. I o.

tíi Par. juxta faerum illad Ecchf. 9. cumJaltatrice ne afsi-

duiis fis, Qaanto magis pircundi perica ¡o próximas cenfeas

afsiduas choreas ,
& earum elumbej

, molefque flexus ,
Ó*

motus, in quos tan ferio,fanSieque pridem Cyprianus, Chry-

fofhomus ,
Ó" alij Paires apud Marian.Ó' utrumque Mendo-

za l Ó- prohibentur in piaféis
, 0“ domibus

,
omnique loco,

Ó' dicuntur lufa diabólica

:

que. traducido fielmente en
nueftro vulgar, quiere decir ; Pero a nofotros nosbaf-
ta para el intento

,
haver fiJo íiempre tenidos por per-

niciofos eftos bay les 'públicos de las mugeres
, y fus can-

ciones ,y muficas por choros del diablo
,
como itifinüa

SanGeronymo, fegun lo del Eclefiaftico ; No frequen-

tes el trato de la muger bayladora, Quanto
,
pues

, mas
próximos al peligro de perderfe deberás juzgar los con-

tinuos bayles, y fus eftudiados quiebros, y provocativas

mudanzas , contra que tan fanta,y feriamente eferivie-

ronSan Cypriano, Chryfoftomo
, y otros Padres? Ello

es cierto
,
que eñan prohibidos en las cafas

, y todo
otro lugar , como entretenimientos diabólicos. Hafta

aquí eñe gran Autor , muy de nueftras circunftancias
, y



del cafo , y que favorece mucho e! aíTi’mpfo de rucf-

tro Papel, en el que no he notado coia en que pueda
tropezar, ni la íinceridad de nucílra Fe Catholica

,
ni el

fentir de los Santos Padres, ni de las buenas coftum-

bres
;
antes todo lo que contierfe es un eficaz eílimiilo

para enmendar muchos. .deíordenes
; y afsi juzgo, que

íera muy de la gloria de Dios
, y bien publico, el que

V. A. le dé la licencia
,
que folicita para darle á ia ef-

tampa
, y le logren todos con el defeado fruto , y pro-

vecho de fus almas. Salvo ,
&c. Madrid, y Enero 3;

de 1742.
DoB. D. Garda Msntoya

y Sandoval.

LICENCIA DEL CONSEJO.

Don Miguel Fernandez Munilla, Secretaio del Rey
nueflro Señor, fu Efcrivano deCamara mas anti-

guo
, y de Govierno del Confejo : Certifico

,
que por los

Señores de él fe ha concedido licencia a Don Ñicafío

de Zarate
, Presbytero , y Mifsionero que ha fido en el

Obiípado de Jaén ,
para que por una vez pueda impri-

mir
, y vender un Papel

, que ha efcrito , intitulado:

Bayles defendidos ,y SeñeriJin rasión impugnado por el Reve-

rendifsimo Padre Maeflro Fe^jod ,con que la imprefsion fe

haga por el original
,
que v% rubricado

, y firmado al fin

de mi firman y que antes que fe venda fe trayga al Con-
feio dicho Libro impreffo, junto con fu original, y Cer-

tLfica,cion del Corrector
,
para que fe tafle el precio á

que fe ha de vender. Y para que conñe lo firmé en Ma-
drid a 30. de Enero de 1742.

D.MiguelFernandez Munilla.

AFRO-



'Af^O^AClOK (DEL DOCro\ D(M
Jo/eph Ordoñex^ de Angulo , Cura froprio

de la ^arrocjuid de Santiago de efia Corte^

de Madrid.

He leído el Difcurfo Moral Apologeticcí,'

'

cuyo titulo es : Baykt mal defsndidos
, y

Se¡íeri Jín razón impugnado por el Reverendifsima

Padre MaeJiro Feyjod
, fu Author Don Niea/io de

Zarate
,
Presbytero

, y Mifsianero que ha (ido en

el Obifpado de Jaén. El Autor del Difcurfo me
preocupó el intentó, pues lo que contiene fu

cfcrito ,
es lo que yo eftaba dias ha meditandoj

y lo meditaba , no porque al V. P. Señeri Id

confideraíTe necefsitado de défenforio
,

para

que en el juicio de los Varones efpirituales
, y

doiílos
,
quedaíTe bien afianzada la opinión de

virtud
, y literatura, que con fus trabajos

, y
efcritos fe ha dexado para con todos bien

merecida; pero como el numero de los efpiri-

tuales ,y dodlos es corto en comparación del

opuefto
,
(i) es la Apología , no folo conve-í

fiaitarKm nícnte , mas también neceffaria
,
para defenga-

Infimtiu tji ñar á los menos advertidos
, y prefervarlos de

peligros , en fácilmente incurren los

Sil**!' 9.'^^ poco faben.

Doy muchas gracias al Autor de efte Ef-

crito
,
por fu trabajo

, y por fu acierto ,
en el

que admiro no menos lo doclo
,
que lo mo-

defto : lo doíto
,
porque las razones que pro-

pone fon tan bien fiindadas
,

tan vivas , y
convincentes

,
que a mi parecer , no ay mas

que defear , ni pedir ; lo modefto
, pues en

Spdo el Difcurfo
,
que es bien dilatado , no fe



hallara algún termino en que fe falte al deco-

ro
,
que. lea picante

,
ofenfivo

,
ni que pueda

dar el menor motivo
,
para que fe perturbe la

paz. Bien fe conoce
,
que el Apologlfta es de

un temperamento muy benigno; pues en la

paleílra
, 6 danza literaria , lleva tan arreglado

el compás ,que no es efto lo que comunmente
fe ufa

,
lo dice la experiencia. Efta teflifica,

que apenas ay alguno tan templado
,
que con

el calor de la difputa no fe enardezca , y que
no dé algún trafpies

,
ya que no cayga. El

aíTumpto del Papel del feñor Don Nicaíio ,
es

fobre los Bayles mal defendidos
; y veo que

hace efta pregunta al numero 40. Qa^ debe

hacer para nt errar un Cura de Almas
,
que tiene

eiligacim d predicar d fus Feligrefes ,y hace juieit

que conviene difuadirles efia diverfon ? Como yo
foy Cura

,
pienfo

,
que efta pregunta habla

conmigo
; y afsi refpondo

,
que fi quiere no

errar , debe predicar contra los Bayles , en la

mifma conformidad que el V. P. Señeri predi-

co contra ellos
; y ñ acertare a predicar del

mifmo modo ,
puede quedar muy feguro de

que predicó con acierto
;
pues eíTe modo es el

mifmo con que predicaron contra femejantes

diverílones los Santos Padres.

Digo contra femejantes diverfiones
,
por-

que apelar a que aquellos Bayles eran otros,

y peores que los de los tiempos prefentes , es

un efugio voluntario
,
que efta tan lexos de

poder admitirfe
,
como de que pueda probarfe;

y íi eíTe modo de refponder fe huviera de ad-

mitir
, en diciendo qualquiera a quanto fe le

opone
, efg es otra cofa ;

no havia mas que ha-

cer.



cer, que mantencrfe en el diclio
, y reirfe clel

argumento. Si la congetura que ay para pen-

far
,
que los Bayks antiguos que reprehendie-

ron los Santos Padres ,
eran peores que los de

nueflros tiempos , es porque aquel tiempo era

mas cercano a la corrupción Gentilica. No es

de menos pefo otra congetura que ay
, por el

eñremo contrario
,
para perfuadirfe, a que los

Bayles de los tiempos prcfentes fon peores
, y

mas peiigrofos, que los de entonces. Fundafe,

en que aquellos tiempos eran mas cercanos

a los de la primitiva íglefia, a la Vida, Pafsion,

y Muerte de Chrifto
, á la predicación de los

Apoñoles
, a los exemplos de los Martyres ,al

fervor de los primeros Chriftianos ,los quales

frequentaban cali todos los dias los Santos

Sacramentos : tiempos en que fe trabajaba mas
que ahora fe trabaja , fe ayunaba mucho

, y fe

poco : havia mucha oración
, y poca

tSfitur ai converfacion
, y tenían mas cuidado de velar

mUum re. para no entrar en las tentaciones
,
que de in-:

cíwVa/”
"" ventar Bayles para ¡neterfe en ellas. Las excla-

Aiíom. maciones , que los Santos Padres hacían coa-,

Philofoph. tra los Bayles, aunque tan fuertes , las oían

eiJ'txD-e
l^ellifsimamente , fin calificarlas de ponderati-:

Tí rerla vas , Ó hypcrbolicas, ni cenfurar fu zclo fanto

Deiauüi. de zelo indifereto; yeftolo hacian,no por-
joann. 8. Bayles eran peores que los mieñrcs,

SI porque eran mejores , mas defengañados
, y

Lmguaamo mas Chtifiianos los Auditorios. A los oídos de
ri¡ «, buen temple fonaba muy bien efte lea-

herbara eff.
guage

í (-y O) [4) peto ahota que fon _mu-

D.Bern.& chifsimos los quc fe precian .mas de Críticos,

D. ihoai. Qyg Chriftianos-, los que íi bufoan algún
aVilUnoy ^ .

..



Ii5ro , fuele fer íblo el que Ies facie el apetito

de faber curioíidades
, y no el que les enfeñe

los defengaños , y las virtudes ; los que tienen

los oídos tan enfermos
, y dcflemplados

,
que

Jas verdades les fañidian
, y las fábulas les de-

leytan
: (;) los que íi tienen libros que enfe-

ñen la virtud, y libros que entretengan laeu-

rioíídad , tienen dos diferentes archivos en

que guardarlos
,
poniendo á los primeros en

los defvanes entre polvo
, y telaraiias

, y á los

fegundos en ricos eftantes , entre tablas pin-

tadas, y vidrieras. Ahora digo que fucede efto,

ahora es quando la doctrina mas fana fe cali-

fica de rigorofa
, y a quien la enfeña fe le pone

la nota de indifereto
,
de íingular

, y caprichu-

do. Afsifla Dios con fu gracia a los Predica-

dores de fu Evangelio
, y pidanle ellos conf-

tancia
, y paciencia

,
que bien la han menefter

para predicar
; (6) pues por la m.ayor parte,

efta tan enfermo el Rebano de Chtifto
,
que

las Ovejas guflan mas del veneno
,
que de el

paño : Siendo , como foy , Aprobante , no fé

como fe me fue la pluma fuera de la pauta.

Buelvome á ella.

Si los Santos Padres
,
quando reprehen-

dieron los Bayles , hablaron en fentido hyper-

bolico •, y eflb no obftante, por el grande amor
que tenian ala Virtud de la Caftidad , es lau-

dable fu hyperbole : por qué no fera digno de
alabanza , el que en defenfa de la Cañidad ufa-

re de los mifmos términos de que ufaron los

Padres , con tal que les imite en tener el amor
á la Virtud de la Caftidad

,
que ellos tuvieron?

pues por cfte timlo , creo que nada deímerece

55 % d

0 )
Frurhftfes

auribus i

vertíate au^

dttum aver^

teñí yádfa-

bulasyauier»

converísH-^

tur.

V.4.

w
Sene paite»-

tes erunt ut

anr.tsntientx

quoniam re-

Bus Domi-
nus Deut
nojfer.

Pfalm.xol

V.If.



.

Pnbatís di*

¡eéliouis ex*

hibifh efio*

foris.

JD.Gregor.

homil.;«in

Evang.

elV. Señeri; porque fiel amor fe prueba en

lo que fe hace , y mas en lo que fe padece por

lo que fe ama; (7) bien notorio es á todo el

mundo , lo que hizo
, y padeció- eñe Varón

Apoftolico por la defenfa de efta Virtud Sa-

grada
,
oponiendofe a las aíTechanzas

, tanto

mas perniciofas,quanto mas folapadas de quien

la perfeguia.

El recurfo a la templanza del tempera-

mento humano, es tan flaco
,
que no merece

nombre de recurfo , ni es digno de aprecio.

Y en cfte punto , de fi en los Bayles de nuef-

tros tiempos ay peligro , ó no ay peligro
, y

en qué grado ,
fon pruebas mas autorizadas las

experiencias
,
que las Criticas. Si alguno quie-

re exemplares
, yo le apromptaré muchifsimos,

fin valerme de otros informes ,que de los mifi

mos
, y de las mifmas que afsiftieron a loS

Bayles
;
pero todos fobran , a vifta de dos

,
que

fon ios que mas convencen
, y todos faben.

Los dos grandes Patriarchas San Benito
, y San

Francifeo
,
bien puede fuceder que fueffen de

complexión muy ardiente
j, pero fueron tan

milagrofos fus ayunos
, tan continuas fus lagri-

mas
, y tan rígidas fus penitencias, que aunque

fuelTen de fuego
,
ya podía efperarfe

, ó que
cite fehuvieííe exti^uido

, ó que eftuviefle,

como eflaba , muy amortiguado
;
pues las zar-

zas en que fe arrojó el uno, y la nieve en que

fe metió el otro ,
dirán fi fabe revivir efte fue-

go
, y fi havra quien pueda fiarfe de que no

caerá en el riefgo, porque es de temperamen-
to frió

; y mas en el Bayle
, donde fobre no

fer el que bayla San Benito, ni San Francifeo,.



ni allí ay nieve'que le enfrie , ni zarza, óefpi-

na que le punce. Si el Rmo. Feyjoó queria dar

alguna feguridad.a los que concurren a los

Bayles
,
ya que propufo la calidad del tempe-

ramento del hombre , debia haver dicho dé
qué calidad es el temperamento del Diablo;

porque del temperamento de uno
, y otro

,
es

menefler hacerfe cargo
,
para formar acertado

juicio del riefgo. PaíTo porque el tempera-

mento humano fea en fumo grado frió
;
pero

me temo mucho, que el del Demonio no ha
de fer tan templado

: y fi el foplo del Demo-
nio enciende los carbones apagados

, y levan-

ta llama en los encendidos
; (8) qué hara en los

Bayles
,
donde fon tantos los incentivos, que

parece, ó que ella por demas el foplo de los

Demonios , ó que foplan todos juntos ? En nin-

gún tiempo ha citado de mejor temple la com-
plexión humana

,
que lo eñuvo en el citado

de la innocencia
, y fabémos como fue fu caí-

da
;
qué fera ahora

,
haviendo quedado tan

flaca
,
que fin que nadie la empuje ,ella fe cae?

En fin , fi huvieífe quien fe mantuviere en de-

fender
,
que en medio de tantos incentivos co-

mo ay en los Bayles , ó no- ay fuego , b que
para abrafar no tiene fnerza

,
yo le ruego

,
que

en certificandofe de fer afsijeflo ,medé el avi-

fo
,
para paitar á ver cite milagro. (9)
Digo

,
pues

,
que quanto ha dicho el V.

Señeri
, y dice la Apología contra los Bayles

de nueflros tiempos, ni fon hyperboles , ni fon
cfcrupulos

; y quando tuvieran algo de eflo,

no havia por qué poner tachas á lo dicho;

porque en los miferables tiemposque alcanza-

mos,

y/6

(8)
Halitus ejtít

arunes ar^

dere facit^

fiammd
de ere ejuj

egreditur,

Job 41, V»

w
FádarfSy e?*

^idtbo vim

¡iQntm bañe
rr.agnd^qué-

re non com-
huratUT ru»
hu$.

Exod.j, V.

S*



nios , es tal- ll mala crianza de los hijos, tantí

la libertad en los jovenes , tan poco el recato

en las doncellas
, y tan eñremada la relaxacion

en las coftuinbres
,
que ay poco , 6 nada que

temer
,
que con las inventivas, y declamaciones

que fe hacen contra los Bay les defde los Pul-

pitos, entre la gente en efcrupulos. Y para

ufar yo también de mi hyperbole
,
diré eneftc

punto de efcrupulos
,
que por lo común, mas

íiecefsidad ay de que trabajen los Predicador

res para ponerlos
,
que para quitarlos

,
pues

Jos mas adolecen mas de viciofos
,
que de ef-

crupulofos
; y tengo por cierto

,
que fíendo

muy pocos los que fe pierden por timidos,

fon innumerables los que fe pierden por teme-

rarios. Concluyo, con que el Papel del feñor

Don Nicafio efla pidiendo de jufticia que fe

dé á la prenfa para la utilidad publica : toda

la doílrina que en él fe contiene , es fana
, y,

piadofa ,
íin contener propoficion alguna que

defdiga de lo que enfeña nueftra Santa Fé Ca-

tholica
,
ó fe oponga a las buenas coftumbres,

Afsi lo liento: Salvt, Santiago de Madrid,-

y Enero a. de 1 742.

DoSt. D, OrdonsR

, de Angulo.

tICBIÍi
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, y por Id
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FE E DE ERRATAS,

P Ag.9.en la authorldad, lín. Tablera, lee

Tabiena. Ibid. lin. z 6 . Fillinc. leeFilliuc.

Pag.ii. in junge <7?, lee /«íT?.

P

ag.^ó.lin.ó.w»/-

tiijierio minijlerio. Pag. 58. Un,. zo,j/d hif

lee Je.

He vifto efle Papel ,
intitulado ; Bayles md

defendidos
, y Señeri fin razón impugnado por el

Reverendífsimo Padre Maefiro Feyjod , fu Author

Don Nicaíio de Zarate , Presbytero , y Mlfsio-

nero que ha fido en el Obifpado de Jaén , y;

con eftas erratas correfponde con fu original.

Madrid, y Febrero primero de 1741-

Lie. D. Manuel Licari»

de Rivera.

Corredor General por fuMag.

SUMA DE LA T A S S A.

TAíTaron los Señores del Real
, y Supremo

Confejo de Caftilla efle Papel, intitula-

do : Bayles mal defendidos
, y Señeri fin razón im-

pugnado por el Reverendifsimo P . Maefiro Feyjoo,

fu Author Don Nicafio de Zarate , Presbytero,

y Mifsionero que ha fido en el Obifpado de

Jaén, á feis maravedís cada pliego, como mas

lergamente confia de fu original ,
a que me

lemito. -

BAY-.
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B A Y L E S

MAL DEFENDIDOS,

Y S E Ñ E R I

SIN RAZON IMPUGNADO

'POR EL REVERENDISSIMO
Padre Maeftro Fcyjob.

§. PRIMERO.
L Rfflo. P. M. Feyjoój
Benediftino , tan cono-
cido en eftos tiempos
por fu Theatro Critica

Vnivtrfal , pan defen-

gaño de errores comunes,

en (el Tomo VIII. Difeurfo XI. §. Xlil. lle-

gando á tratar el punto délo licito, ó ilicito

de la afsiñencia á las Comedias , Bayles , y
femejantes diverGones ; y queriendo defender
efta afsiftencia por licita , como ocaGon fola-

1» mente remota de cuipa , como fi la fentencia

contraria fuera error común , digno de defter-

rarfe por medio del Theatro , dice en el «»-

mer. 64. á los principios de la difputa : Que
por defeSio de reflexión ,y tal vez. por ignoran-

da , ay Predicadores , que dan generalmente por
pecado mortal ejla afsijlencia , y que no faltan
quienes , como dogma Moral , ejiampan ejia

j entemid enfas libros. Y defpues en el.»a»>.68.4 ¿ ^
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pafla á impugnar lo que en el punto deter-
minado de los bayles enfefia el P. Señeri eñ
el Chrijliano InflruicLo , part. 3. iijcurf. 29. al

qual Autor cuenta el M. Feyjoó en el numero
de los que íe declaran por la fentenda rígida,

c imprueban los bayles , fin nombrar en toda
la diíputa otro

,
que los repruebe.

2 Y por aqui fe conoce muy luego el cona

cepto, en que pone á ios Leftores de fu Thea-
tro Critico , acerca del referido Autor ; no
©bftante

,
que en honra fuya añade aquella

claufula : Nadie mas profundamente que y0^.

venera la doíirina , difcrecien ,y piedad del Pa-
ire Señeri. Poco defpues veremos , como ma-
nifiefta fu Rma. efta veneración , la ^ue íi

otros no manifeftáran mas , no tuviera eíte

piadofo, y fabio Eferitor el aprecio univerfal,

que le han grangeado íus eferitos. Pero por-

que no es de los mas conocidos en nueítra Eír
pana , pondré aqui algunas leñas íuyas , faca-

das del compendio de^ fu vida
,
que eftá al

principio de íu libro de la Concordia entre ¡a.

quietad ,yfatiga de la orado».

3 El P. Pablo Señeri , de la Compañía dé
Jeíus , de nación Italiano , fue Mifsionero
Apoftolicoj por efpacio de veinte y ícis años,
en varias Ciudades , y Provincias de Italia,

con univerfal eftimacion de varón fanto
, y

dodo. Fue Theologo de la Sacra Penitencia-

rla de Roma
, y Predicador del Papa Innocen-

cio XII. el qual le léñalo también para Exa-
minador de Obifpos : lo que no es leve in-

dicio de íus créditos de hombre fabio ; aun-

que el Padre , por fu grande humildad , y
modeftia , rebufó ella honra. Pero lo que mas
acredita la fabiduria del P. Señeri , fon fus ef-

eritos , que fon muchos, y de varias materias,

en medio de haverfe empleado fu Autor tan-

tos años en el atareado exercicio de las Mifii

gonsi j y tan llenos de piedad , de eloquen-

ciaj
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cia,y de erudición, que de la lengua ToC-
cana , en que falieron á luz , no folo fe han
traducido á la Eípañola, fino también al idio-

ma Latino , en que para la mayor utilidad de
todas las Naciones fe han impreíTo en Colo-
nia , Augufta , y Dilinga. Entre ellas obras

Ion dos las que fe han merecido Ungular acep-
tación : el Cbriftiano Injiruido enfu Ley , obra
utilifsima para todos , imprefla en Madrid,
primero en íeis tomos en quarto , defpues en
quatro , en Barcelona en otros quatto , y en
¡Valencia en tres. Y el libro citado áf Co»-;

cordia , con el qual defcubrió , y refutó la he-
tegia de Miguel de Molinos, que iba cundien.|

do ocultamente con la ruina de muchas al-

mas , y coníiguió
,
que la condenaflé el Papa

Innocencio Xí.

4 Elle es el Autor , contra quien fe de-
clara el M. Feyjoó , fuponiendo ,

que es uno
de los que imprueban por gravemente peca-
minofos los bayles. Y haviendo ya notado fu

Rma. defaltos de reflexión , b ignorantes á los

Predicadores
,
que generalmente dan por pe-

cado mortal la afsillencia a elle divertimien-

to
, y á los Efcritores

,
que eftampan ella fen-

tcncia como dogma moral en fus libros ; no es

menefter mucha Dialedtica para inferir
,
que

fu Rma.incluye en efte numero de Predicado-
res , y Efcritores al P. Señeri , el qual , fegan
dice fu Rma. tiene eílampada efta fentencia

^

en un difcurfo predicable. Y aunque en el

Suplemento del Thcatro Critico , en las cor-

recciones , y adiciones al Tomo oftavo , deC-

de el ntsm. 119. bolvió el P. M. á tocsr el

punto de los bayles
, y retrato , ó modificó

parte de lo que havia enfeñado en dicho To-
mo

, acerca de elle punto , no fe acordó fu
Rma. de librar de efta nota al P.Señeri, de cu-
ya doctrina no fe aparta mucho en el Suple-
jnento , aunque antes tan declaradamente fe

As havia
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havia opuefto a ella. Bien creó yo

, que dé
aquellas dos notas de ignonncia , o feílta de re-

Jiexion no havrá querido el P. Feyjoó com.;

prehender á Señeri en la primera 5 pero tam-

poco es jufto
,
que íe le atribuya la fegunda.:

lY afsi por efte Papel fe vera en quien ha efta-

do la falta , ü defeclo de reflexión.

y El del'eo
, pues , de bolver por el P. Sea

Seri , de quien me confieflb apafsionado
,
por

hacer manejado fus libros para aprender a'

predicar con folidez-, y fruto la palabra divi-

na , como es de la obligación de mi empleo,
me pone la pluma en la mano para defender-

le, como pudiere , de las impugnaciones del

M. Feyjoó ; aunque es mas tarde de lo que yo
quifiera

,
porque cfperaba , que alguno de

aquellos Sugetos , á quienes el P. Señeri les

toca mas de cerca , huviera tomado a fu car-,

go efta defenfa con mayor ingenio , y erudi-

ción
, y con pluma mas bien cortada. Y pre-

vengo , que no es mi intento difputar en efte

Papel lo licito , ó lo ilícito de los baylcs.
Hombres muy fabios han tratado doftamente
efte punto

, y fe pueden confultar fus elcrlT

tos. Mi aíTumpto íolamcnte es mofttar
,
que

el M. Feyjoó no defiende bien los bayles con-
tra el P. Señeri , ni tiene razón para impug-
nar fu doftrina ; y procurare

,
que fea con

términos
,
que manifieften la verdad

, y no
dexen quexofa la cliaridad chriftiana.

§. II.

'6 Ante todas cofas es mucho de

X, eftrañar
, que el M. Feyjoó , en

Una obra
,
que es toda critica

, y en que fe-

empeña en diícernir lo verdadero de lo falfo,

y de lo aparente , no haga crifis legitima de
|adoQíinadelg.Seíícri,yk impute la fen-;
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íenda

,
que el no defiende. Dos fentendas

folas refiere fu Rma. acerca de lo licite. , ó ilí-

cito de los bayles en el num. 64. una ie los qut

dangeneralmentepof pecado mortal la afs’Jien-

cia d los bayles , en que fe mezclan hombres,y
mugeres j y otra de los que generalmente dan
tales cofaspor licitas , oindiferentes. Llega lue-

go el P. M. al num. 68. y repitiendo alii
,
que

ay algunos
,
que imprueban como gravemente

pecaminofos los bayles : añade , que el P. Seheri,

en el tcreer Pomo ( ó Parte ) del Cbrifliano lnf~

fruido , difeurfo tg.fe declara por la fentencia

rígida. Bien claro eftá
,
que incluye á Señen

en el numero de aquellos, que imprueban por
gravemente pecaminofos los bayles ; pues
de las dos fentendas ,

que fu Rma. refiere,

efta es la rígida
, y no la otra. Pues ahora

pregunto yo al P. M. en que paíTage , ó lugar

del citado Difeurfo enfeña , ü defiende Señeri

cfta fentenciaí Yo quiíiera , que efto fe mof-
trára. Pero como puede moltraríc lo que no
ay?

7 En todo el Difeurfo 29. fola una vez
nombra Señeri la malicia grave , ó pone la

claufula , de que el bayle es gravemente pe-
caminofo

,
que es en el num. 2. y entonces nq

lo dice refolutoriameste
, y de fentcncia pro-

pria , fino refiriendo una íentencia a'gena 5 y
efto para preocupar un argumento , que puec-

den hacerle , no en quanto al punto de íi los

bayles fon , ó no gravemente pecaminofos;

fino en quanto á fi fon , ó no repreheníibles:

lo qual ya fe ve , que es queftion muy dif-

tinta. Porque proponiendo al principio del
Difeurfo

,
que es fu intento hablar contra los

bayles , y reprehenderlos , fe hace cargo de
que pueden dcdrle:Quc no hai razón para re-

prehenderlos , ó condenarlos , fupucfto que
los Caíiftas, b Moraliftas generalmente dicen,

que el baylar no es pecado. qual arg»-

Biai-
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mentó refpondeScñerL

:
Que no es tan cierto,

y tan general , como le fupone
,
que los Mo-

raliílas cícufan liempre de pecado al bayle;

pues ay algunos de grave authoridad, los

quales enfeñan
,
que el bayle puede fer gra-

vemente pecaminofo
,
por razón del peligro;

y cita por ella fentencia a Silveñro
, y Ger-

íon. Y de aquí infiere
,
que elle divertimien-

to puede fer reprehenlible
, y que las doctri-

nas de los que los reprehenden , no fe pue-

den juftamente notar de iníuficientes , ni de
indiieretas.

8 Elle es el motivo con que cita Señeri

ella íentencia
; y ella es la única vez

,
que en

todo el Difeurfo toma en la boca , ó en la

pluma la malicia grave. Pues donde fe declara

elle Autor por la fentencia de los que imprue-
ban por gravemente pecaminolbs los bayles?

O por qué fe le atribuye tan redondamente la

fentencia, que no defiende ? Y fi , fegun la

ceníura del MaeílroFeyjoó , fon faltos de re-

flexión , ó ignorantes los que predican , ó ef-

tampan , como dogma Moral , en fus libros,

que el bayle es gravemente pecaminofo ; co-

mo librará de ella ceníura á Gerfón , á Silvef-

tro
, y á cali todos los Theologos , que como

veremos delpues , enfeñan la mifma doctrina

en el mifmo fentido?

9 Y fi acafo dixere el Maeñro Eeyjoo,
que Señeri claramente enfefia la referida fen-

tencia en aquella claufula
,
que immediata-

mente añade á las palabras del Maeftrq Sil-

veílro , diciendo : Mas quando fe puede decir,

que ejle peligro faUa\ Digo lo primero, que
aunque lo dixera en el mifmo fentido

,
que

aquellos Autores , no fe infiere de ay ,
que

Señeri íigue la fentencia de los que dan gene-
ralmente por pecado mortal la afsiítencia á

los bayles ; pues afsi aquellos Autores , como
Señeri , hablan aquí en fentido ^eftriftb

, y
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fio uníverfal, como fe verá en adelante. Y digo
lo íegundo , que aquella pregunta es un fun-

damento muy leve para atribuir á Señeti I4

dicha fentencia ; porque cfte genero de pre-

guntas en el Pulpito , ó en unDifcurfo predi-

cable , como es el de Señeri , no íignifican

comunmente otra cofa
,
que la dificultad de

que fuceda lo contrario ; pero no la impofsi-

bilidad. Si efte Autor refpondiera á dicha pte<

gunta , diciendo abfolutamente
,
que fiempre

ay aquel peligro , ó que nunca falta , enton-r

ces fe le pudiera citar por aquella fentencia;

pero es tan al contrario
, que en el mifmo

num, 2 . dice : Los Cajijias diatt la verdad , di-

tiendo , que los bayles en se nofonpecado. Y defr
pues repite ; No es pecado por fu naturaleza ir,

al kayle. Con que no da fundamento bailante^

para que fe le coloque entre aquellos ( íi es

que hai algunos ) que dan generalmente por
pecado mortal la afsiftencia á los bayles

; y;
afsi , en viña de eítas exptefsiones tan claras

del P. Señeri
,
podemos hacer efta reflexión:

O el Maeílro Feyjoó leyó el Difcurfo de efte

Autor , ó no ; fi no , como fe pone declara-

damente á impugnarle ? Y fi le leyó , como le

cita por la fentencia
,
que no defiende!

s. IIL

10 T3ERO para la mayor inteligencia

L de la doftrina del P. Señeri
, y

también para prueba de que no es agena del

común fentir de los Theologos , fe debe ad-
vertir , que acerca de los bayles fe pueden
mover , ó difputat dos queftiones morales di-

verías. La primera , fi el bayle de fuyo, ó por
íii naturaleza , es pecado , ó es intrinfecamen-
temalo. La fegunda , fi el bayle , aunque en
sí

, y por fu nauir^leza no fga malo ,
podrá



ferio , ó lo ferá accidenfalméñte por algunáS

qualidades , ó circunftancias viciofas
,
que fe

le junten. Ellas dos queíliones excitan ,

difputan frequentemente los Theologos , y.

de ellas no hizo memoria el Maeftro Feyjoó
en elle Diícurfo XI. quando era neceíTario te-í

nerlas prefentes , afsi para hacer prudente cri-:

íis de la doílrina de Señeri , y fentenciar íi fe

arregla, ó no á la común opinión de los Theo-
lúgos , como pura refolver doíirínalminte en
tjia materia ( que fon íus términos en el num.

79.) en la qual refolvió por fus principios de
la conftitucion del humano temperamento. Yj

folo hace mención fu Rma. de aquellas dos
fentencias , referidas arriba en el nam.6. Una,
de los que dan generalmente por pecado mortal

la afsifiencia d los bayles de hombres
, y muge-,

res ; y otra , de los que generalmente dan tales

cofas por licitas , o indiferentes. Eftat folas fen-

tencias refiere el Padre Maeftro , fin citar los

Autores que las defienden , ó enfeñan. Y fi ñi

Rma. que los havrá vifto , no nos los cita,

ferá dificultofo encontrarlos 5 porque los

TJieologos
,
que difputan el punto , no le tra-

tan con tanta generalidad , como prefto vere-

mos. Y no eítrañará el Padre Maeftro
,
que

en fu juiciofa , y univerfal Critica , y en una
materia Moral tan importante , como fu Rma.
nos pondera en el Suplemento , fe eche menos
la exacta relación del rigurofo

, y genuino
fentido , en que hablan los Autores. Pero no

es de omitir , que haviendo referido aquellas

dos fentencias , añade el Padre Maeftro , ha-

blando de los que las enfeñan : Mi fentir es,

que unos
, y otros yerran. No le negare yo al

Maeftro Feyjoó cita propoficion , como haya
Autores , que tan fin diftincion , y tan en ge-

neral las defiendan ; pero como fu Rma. hacC
Autor , ii Defenfor de una de ellas al Padre
Señeri , quien puede negar , que tíunbien Iq

gfte yfuoX “ Kea-



P (A)
í t Veamós ya lo que rcfponden los Theo- Ifa Azor pirt, 3

.

logos a dichas dos queftiones , y como las lih-i. cap.z6. ubi

rctiielven. A la primera de íi los bayles en citar pro hac fen-

si
, y de fu naturaleza fon intriníecamente renda Silveftrum,

malos , la qual fe comprehende en la otra Angelum, Tabie-
mas general, que difputa Santo Thomás 2. 2. ra , Armilla , &
53^.168. de íi los juegos

, y entretenimien- Caietanum,& di-

tos fon malos por fu naturaleza? Rcfponde el cit. Rsfpond¡d, ex
Santo artie.-^.ad 3. que ufar de tales diveríio- cammuni opiniom

Bes , ó juegos , de fuyo no es ilícito : Secan- eoram
,
qiws jam

dam ft non ejl illkitum. Y en el artic, 2 . dexa retnli , non ejje

dicho , que eflo puede fer bueno , y honcfto, demnSdasCboreas,
Ci fe dirige por la razón al defcanfo , y alivio at pescata marta-
del animo para algún fin honsfto. Efta fenten- lia

; quoniam ex fe
cia del Doctor Angélico

,
por lo tocante al illieita non fant.

punto particular de los bayles , es feguida de SicíimiliterBona-

todos los Theologos , fin que fe encuentre ciua de Matrim.
uno

,
que lleve la contraria , como fe puede q.e^.punB.^.n.2¡!^,

yer en los Authores citados á la margen. (A) Caftro Palao #.7.

12 A la fegunda queftion , de fi el juego, traíi.-^o. difp.

divcrfion , ó bayle , podra fer , ó ferá ilicito

por alguna circunftancia , ó accidente vicio- Trullenc tom. 2.

ío, que fe le junte? Refpondc el Angélico lib.6.cap.unk.dub.

Maeííro , que fera ilicito , y pecaminoío, 12. ».2 2. Vega í/í

C fe ufan en el acciones , ó palabras tor- Samma, lib.e^. caf.

pes , ó nocivas. (B) Yen eX artic. repite i54.Filiinc.ííittí.2.

lo mifmo. (C) Y en fin, dice, que no fera trati.'^o.cap. 10.

culpable , fi fe ufare de la diverfion modera- ».22 3.Zanardo /«

damente ; ello es , que no fe ufen en ella pa- Summ.zn expitc.6.

labras , ó acciones ilicitas , ni fe exercite la pracep. verb. Cbo.
diverfion en negocios , y tiempos indebidos. rea.Xia'LCmb.lib.'^.

(D) Efta es la doítrina del DoCtor Angélico, cap. 2. dub.l. n.y.

al qual liguen uniformemente los Autores ci- Baldelio tom. i.

tados en el numero antecedente , hablando Theol.Moral.lib.'^.

délos bayles ; de fuerte
,
que alsi como en- difp. 2,2.num. 16.

feñan , que por si
, y por fu naturaleza no fon Theop.Raynaud.

pecaminofos ; afsi también dicen
,
que pue- in Heterodit. Spi-

den ferio accidentalmente
, y por las circunf- rit.feB. 2. panü.

rancias extrinfecas. (E) Y aun Cayetano
,
que io.w.20. ElCutfo

áene poj imprudencia, el que fe les cftotven Salmantic. tom.da

§ " a
"
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traíl.'ió. eap. 3. a la gente ruftica fus bayies en dias de fieftaj'

punS. I. num.i'j. no obflante confieffa
,
que el bayle puede fer

Tambur. in Dtca- accidentalmente ilicito. (F) Fuera proüxidad

¡og.lib.j.cap.^.^.j referir las palabras de los demás Theologos,
Félix Potefta tom. pues todos convienen en elle fentir.

íi.part. 2. cap. 2. 13 Aqui fe deben hacer dos reflexiones.

num.^^z. La primera , que ni en Santo Thomás , ni en
(B) los demás Autores Moraliftas citados , fe cn-

D. Thom. ibidem cuentran aquellas dos fentencias referidas por
artic. 2. Aüquibus el Macítro Feyjoó l una, de los que dan gens-
operationibus raímente por pecado mortal la afsitlencia á

vetbis íurpibus, los bayles de hombres
, y mugeres ; y otra,

vel nocivís. de los que g^eralmente dan tales cofas por
(C), licitas , ó indiferentes. Solo fe encuentra, que

lbid.art.3.Qaíi«dff los Theologos , con el Angélico Dodor , al

fcilicít, utitur ali- decidir lo licito , ó ilicito de los bayles , fe

qais caufa ludí tur explican con limitaciones , y condiciones , íin

pibus verbií , %iil dar una fentencia general , que á todos los

faíiís , xicl etiam iguale. A los bayles , á quienes no fe Juntan

bis , qua vergant circunítancias , ó accidentes viciofos , los dan
in praximi nacu- por licites

, y aun tanibien por vírtuofos, íi

mentHm, qua defe fe dirigen , fegun la razón , á algún fin vir-

funt pectata m»r~ mofo. Pero fi con ellos fe junta alguna quali^

talia. dad , o accidente viciofo , como íi fueren im-
(D) moderados

, o con mala intención
, q torpes

Ib. Dummodo mo~ de obras , ó palabras , o peligrofos á la con-
derate lude ufan- ciencia propria , ó agena , ó nocivos , ó que
tur , id eji , non impidan negocios debidos , y obligatorios , ó
utenda aliquibus que lean improporcionados al ettado de las

illieitii verbis ,vel perfonas
, ó en lugar , ó tiempo indebido , los

faíiii ad ludum,& dan los mifraos Theologos por ilícitos
, y pe-

rro» «¿¿¿éesáo lu- caminólos. Y como ellas circunilancias , o
dum negotijs ,

&• accidentes vicioíos , fon capaces de malicia

temporibus indebi- grave , y de malicia leve , lera el bayle grave,

tis. ó levemente pecaminofo , fegun la gravedad,
(E) ó levedad de malicia , que fe hallan en la cir-

Azor loc.cit.gao- cunftancia , 6 accidente viciofo
,
que fe le jun-

«iam exfe illicitte te en la practica. La fegunda reflexión es
,
que

nonfunt ,fedtan~ fiendo eftos los principios , y reglas
, que da

tumextnalamten~ Saptq Thomás , y los Theologos
,
para deci-

iiíz
' <ür>
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dir
, y rcfolver lo licito , ó ilkito de los bay-

les
, y femejantes divetíiones

;
quien en lu

refolucion , y doctrina fe arreglare mas á ellos

principios , refolverá mas acertadamente la

queftion , y no deberá fer notado de impru-

dente , de rígido , u de ancho en fu doctrina,

(Veamos ya la doárina, ó fentencia del P. Se-

ñeri
,
par% cotejarla con ellos principios.

f. ly.

tione , aut nhufat

aut ex probabaipe-

riculo libidinis in

aliquo , vel ex alí*

circunjlantia.

Caiet. in Summ,
yct’o.Chorea. Cho-

réis peccatum non

in junge eji per fe,

fedper aeeidens.

>4 HAbla Señeri en el Difeurfo 29,
citado acerca de los bayles

; y
defpues de haver alegado la dotirina de los

Santos Padres , que á una voz ios reprueban,

y procurado concordar con ella do£trina el

íentir común de los Theologos Moraliftas,

que al parecer la contradice , paDTa á propo-
ner el affumpto de fu Difeurfo , el qual ( fe-

gun dexamos dicho ) no es improbar por gra-
vemente pecaminofos los bayles , fino mof-
trar , que los bayles , que praftlca la juven-
tud de ambos fexos , fon peligtofos

, y ex-

pueílos á culpas , efpecialmente de lafeivia,

atendida la humana flaqueza jlos malos hábi-

tos
, y los empellones , que da el demonio pa-

ra hacerla caer. Y para moflrarlo con clari-

dad , dividiendo el Difeurfo en dos partes , en
la primera propone , que la juventud en eftas

diverfiones pierde los refguatdos de la ho-
neftidads y en la fegunda, que en ellos apren-

de , y praftica el modo de dar entrada en el

alma al vicio de la torpeza.

ij Primeramente ( dice Seííeri) pierde en
el bayie la juventud las guardas , ó refguar-

dos de la honeflidad. Ellos en lo natural fon
dos. El primero es el empacho , ó erubefeen-
cia

, que tanto detiene
, y retrahe, en partícu-

la á las doncellas í de palabras , y acciones

B 2 ver-s
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vcrgonzofas , y opueftas al recato. Y efte em-
pacho fe pierde alli con aquella facilidad

, y
frequencia de tratar con tantos , no folo con
yiftas , íino con palabras , con fcñas , con mo-
vimientos

, y ademanes del cuerpo
, y con

darfe
, y tomarfe las manos ; y la que antes

fe avergonzara demofirar efte defenfado , ü
defahogo delante de uno folo

,
ya fe precia

de moílratle delante de muchos
,
porque efto

es lo que alli fe alaba por bizarría; y afsi fe

vá perdiendo el empacho , y el horror a la

difolucion. El íegundo refguardo es el retiro,

el qual fe juzga por tan importante paracbn-
fervar la honeftidad

, y la honra , que la don-

cella
,
que no es muy recogida , no fe tiene

por muy fegura. Y efte refguardo fe pierde

también en ios bayles
,
porque la que fe da á

cfta diveríion , no gufta del recogimiento ; an-

tes apetece falir á ftteta jiara ver
, y fer viña,

y para gozar feftines
, y concurfos

; y afsi eftá

mas expuefta á tropiezos
, y riefgos. Y íi fe

tiene
, y fe ha tenido fiempre tanto cuidado,

de que en las Igleíias aya íeparacion de hom-
bres

, y mugeres
,
porque de lo coEtrario fe

temen peligros , no obftante el refpeto , y
devoción

, que de fuyo infunde el lugar fa-

grado ; que peligros no fe deben temer , de
que fe junten hombres

, y mugeres de pocos
años , tan fin diftincion , á tener cftos rcgoci--

jos en lugares profanos
, y tal vez públicos,

como fon las calles
, y plazas ? Y á quanto

peligro eftán de perdeife las que fe hacen tan

comunes al trato , y a la publicidad?

i6 Paffa defpues á la fegunda parte ; efto

es , á moftrar
,
que en los bayles aprende , y

cxcrcita la juventud el modo de dar entrada

en el alma al vicio torpe , ó al demonio ,
que

incita á el , abriéndole las puertas del cora-
ron , por donde pueda introducir todas fus

Síopasde mal^ íuge&qnes i por^^uc íiendo
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los fentidos las puertas del alma , á lo menos
tres de ellos

,
que fon los ojos , las manos

, y_

oidos , fe franquean allí a. cl'pecies pcligrofas.

Se franquean los ojos en las viftas curiólas de
objetos agradables al íenddo, que allifcntan

repetidas , acudiendo la juventud á ella diver-

íion á mirar mas deípacio
, y mas atentamente

á quien concurre al bayle
, y á íer mas aten-

tamente mirada. Y fiendo tan peligrólas eftas

viftas , como lo acreditan las experiencias de
tantos , y tantas , como fe han perdido por
ellas j y haviendo bañado algunas veces una
mirada cafual de un hombre á una muger;
ó al contrario

,
para confentir en el mal deléo,

ó complacencia
;
que podra fuceder en los

bayks de la juventud , donde , no por cafua-

lidad , fino muy de propofito, fe cftán miran-

do por largo rato hombres , y mugeres, eftan-,

do ellas por lo regular bien adornadas de pies

á cabeza
, y viendofe allí aquellas leñas,aque-

llas bucltas , aquellos movimientos de pies , y¡

manos
, y aquel ayre

, y garvo , con que pror
curan ellos, y ellas llcvarfe todos los aplaufos,

y las atenciones?

17 Se franquean las manos en aquellas ca-

denas , ó enlaces , con que tan fin reparo fe

dan las manos hombre
, y muger , detenien-

dofe afsi todo el tiempo que quieren , con
riefgo de comunicarfe mutuamente con la

inmediación el ardor de la concupifcencia,

lY fiendo afsi
, que en el cafo de que á una

doncella la vieran fus padres en el retiro de
tina pieza dar la mano , ü dexarfela tomar de
un mancebo, debieran ellos, á titulo de Chtif-

tianos , y de honrados , reprehender á la hija

aquella libertad ; con todo eflb , elfos mifmos
padres coníicnten en el bayle á fus hijas eftas

facilidades con qualquiera hombre , á viña de
todo el concurfo : como fi el bayle tuviera

yirtud de mudar de repente en bronce el har-

te



ro frágil de nueftta naturaleza. Se franquean
también los oidos á femejantes efpecies

, yá
en los foncs alegres

, y vivos de los inftru-

mentos muíicos, yá en los cantares de amores,

yá en los favores , ó lifonjas que aüi fe dicen,

y fe correíponden
, y no faltan tal vez pala-

bras , cifras , ó equívocos menos honeíios. Y
de aqui fe puede difcurrir

,
que perifamicntos,

y qué inclinaciones caufarán en el alma eftas

efpecies introducidas por tantas puertas
, y

qué fuego hará el demonio con eftas baterías

en los corazones de la juventud , tan difpueC-

tos á levantar llama con qualquiera centella?

i8 Efta es en compendio la doftrina de
Señeri , la qual amplifica

, y exorna con fu

acoftumbrada eloquencia , varia erudición,

authoridades de Santos Padres, y lugares de la

Sagrada Elcritura
; y añade una reflexión muy

del alfumpto , con la qual fe efcufa de no
hablar con mas claridad acerca de los peli-

gros del bayle
;
porque fi al tiempo, dice , de

hablar de eftas cofas en el Pulpito para el

provecho del Auditorio , es menefter bufcar
rodeos

, y fraíTes methaphoricas para decirlas

con decencia
, y para no defpertat en la ima-

ginación de los oyentes algunas efpecies me-
nos puras 5 qnanta fuerza tendrán en el baylc
aquellas acciones , y palabras

,
para mover

á mal á los que afsiften á eftas diverfiones?

Halla aqui el Autor , digno de que fe lea coa
mas extenfion en fu Dilcurfo.

ip Y ahora fe pregunta :. No es efto lo

que palfa comunmente en los baylcs ? No
tiene Señeri baftante fundamento para repre-

henderlos
, y juzgarlos por peligrofos para la

juventud ? Parece que es menefter cerrar los

ojos á la razón pata no conocerlo. Pero don-
de enfeña generalmente eftc Autor en todo
fu Dilcurfo

, que los bayles fon gravemente
|)ccatniijofos. í Es yerdad ,

que ílice , y lo'
frac-



prueba
,
que fon peligrofos para la Juventud,

y ocafionados á culpas de lafcivia. Pero como
en punto de peligros

, y ocalioncs de culpas

puede hacer mas
, y menos , por la mayor , ó

menor certidumbre
, ó probabilidad del pe-

ligro , ó proximidad de la ocalion , el que fe

juzguen por peligrofos , u ocafionados , no
arguye que fe dan por gravemente pecami-

nofos. Lo que no negará el M. Feyjo® , el

qual no obltante
,
que es de tentir tan ber

Digno acerca de los bayles , aconleja
,
que

nadie confíe nimiamente de si milmo , y vaya
al bayle fin ttmor alguno dslpeligro.

ao Pero aun permitiendo
,
que de la doc-

trina de Señeri fe infiera ,
que los bayles ds

que habla fon gravemente pecaminolos , no
fe puede inferir de aqui

,
que efte Autor da

generalmente por pecado mortal la alsiften-

cia á los bayles , ni que fu doctrina fe aparta

de la común fcntencia de los Theologos; por-
que aqui no habla folamente de lo eípecula-

tivo del bayle , fegun lo que lleva de fuyo,

y por fu naturaleza : Ni habla generalmente
de todos los bayles , fino determinadamente
de los que por la mayor parte practica la ju-
ventud , edad mas expueíla á complacencias,

y defeos torpes
, que la edad mas adelantada,

y en la qual configuientemente pueden hacer
mayor iir.prefsion

, y caufar mas peligro los
objetos, y las efpecies, que fe perciben en los
bayles , acompañados de aquellas circunftan-
cias que alli propone ¡ y como la fentencia
común de los Theologos , con Santo Thomás,
enfeña

,
que qiiando en las diverfiones, y

bayles concurren circunftancias
,
que los ha-

cen gravemente peligrofos
, fon gravemente

peca.minofos tales bayles-, y diverfiones } fi-
guefe

,
que pueden fer gravemente pecamino-

los los bayles
,
que reprehende Señeri , fin

que efte Autor dé generalmente por pecado



mortal lá afsiftcncia á los bayies , y fin qufi

fu doftrina fe aparte de la común fentencia

de los Thcologos.
21 Y á la verdad , como fe le puede opo-

ner al P. Señeri
,
que fe aparta de la común

doftrina de los Theologos
,
quando antes en

todo fe arregla, y conforma con ella? Los
iTheologos dicen , con el Doílor Angélico,

/egün yá hemos vifto
,
que el bayle fecuadum

'fe , de fuyo , y por fu naturaleza es licito;

porque de fuyo
, y fegun fu naturaleza , no

es otra cofa
,
que un movimiento fuccefsivo

ye pies , manos , y del cuerpo , fegun arte á
tal proporción , y al compás de algún inftru-

mento mufico ; y elle movimiento no tiene,

ni incluye en sí malicia alguna : antes es ca-

paz de íer dirigido por la razón para algún

ñn honefto. Confiderado afsi el bayle efpe-

culativamente
, y reducido de elle modo á la

prañica , fin qualidades , ó accidentes ocio-

fos , no niega el P. Señeri ; antes expreíTamen-

te concede ,
que es licito el bayle. Pero fi al

reducirfe á la practica , fe le juntan las cir-

Cunftancias , ó accidentes dichos , todos los

fTheologos , con Santo Thomás , enfeñan, que
el bayle es ilicito , y pecaminofo. Y efto miC-

mo es lo que dice Señeri, añadiendo folamen-
te la explicación , ó relación de la practica

mas común
, y frequente de los bayles , fegun

los exercita la juventud, y moftrando
, que

en ella praítica fe hallan tales accidentes
, y

circunftancias. El qual fentir no es tan nuevo,
ni tan fingular del P. Señeri

,
que no fea tam-

bién de gravifsimos Authores
, y Theologos

dq yarios tiempos , como vere-

mos en el figuientq

párrafo,

sP( "mi



§. V.

iy J66

2* II7N elfiglo decimoquarto floreció

Ti el Petrarcha , tan conocido por

fu raro ingenio
, y difcrecion. Efte , en el Li-

bro de Profiera fortum , Dialog. 24. trata de
los baylcs ; no quiera decir, que como Theo-
logo

, que no lo fue
, fino como hombre de

grande juicio
, y digno de toda fé , en lo que

dice de los bayles de aquellos tiempos , los

que pinta con tales colores
,
que no me atre-

vo yo a trasladarlos aqui en lengua vuigar.

Baila decir , que llama á efta diverfion : (G)
Preludio, ó principio de la impureza. Y añade;

(H) Quita del mundo la lafcivia
, y quitarás

los bayles. En el figlo figuiente vivió Juan
Getfón , infigne Theologo, y Cancelario de la

Qniverfidad de Pátis,el qual, citado de Señeri,

'dice ; (I) Por caula de la fragilidad humana,
tíificultofamente fe hacen los bayles fin di-

Vcrfos pecados. En el figlo decimofexto , el

do¿lo Silveftro, Maeílro del Sacro Palacio,

defpues de haver dicho
,
que el juego

, y en-

tretenimiento , que de luyo es licito , fe pue-

de hacer gravemente ilicito
,
por razón del

peligro proprio , ó ageno , añade : (J) Como
fucede frequentemente en los bayles. El Iluf-

trifsimo Prealdo , Obifpo Lugdunenfe ,
dice:

(K) Que una de las muchas razones , que
convencen fer muy perjudiciales los bayles,

es los muchos pecados que en ellos fe come-
ten con los movimientos , cantares , contadlo,

ojos , oidos , &c. El M. Fumo en la Summa,
que intituló : Armilla Áurea, verb. Chorea, fen-

tando , con la opinión común, de que el bayle

jde fuyo no es pecado , dice : (L) Por la ma-
yor parte intervienen en los bayles muchos

pec^dfis. Añade
j
que no aprueba el fentir,

G íld?

Petrarch. Veaerh
preeludium.

(H)
Idem, Talle lihidi-

nem , fabjluleris^

& choreas.

0
Gerf. Oh fragili-

tatem bamanam
difficulter punt
choréis pne diver~

pspeccatis.

Ludus, q,^Mtcre^
brb Asciáit in cbon

rcís,

(K)
^Lugdun. tom.2.de

Vitijs, traü.'^.p.^,

cap.'^, Sextumper
quoi oPcniitur

qudm malam pt
choreas ducere,ep

multituio peccato-

Tum
,
qute commit-

tunt perfona ,
quie

choreas ducüt.-. Pes-

can t enim grePu,
Ornala, eantu,vtfa

auditu,&-c,

M. Fumo TJt plw
rimum in his chas

reís accedant pe<^

cala multa .
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(M) ( que arriba citamos de Cayetano ) de que és

Fumo ubi fuprá. imprudencia eñorvár , o prohibir á los rufti-

Sed J¡ movsantur, eos cite paffhtiempo. Y concluye ; (M) Pero
ut cnveant á tali no hecho de ver ( dice Fumo ) que fea im-

confuítísdine tan- prudencia exhortar
, y mover á la gente a que

quam d re ferien- íé guarde de la collumbre de baylar , como de
lofa, non video im- cofa peligrofa para la conciencia; antes bien

fruienter aliquid tengo por conveniente
, que fi pudiera fer, le

faüum , imtnobo- aniquilaflen los baylcs de los tiempos inoder-

num ejfet.jih^ehü- nos. Nótenle eftas ultimas palabras de tan

rex modernprum gran Theologo , á favor del afl'nmpto de el

temporum pojfent P. Sefieri.

anibilari. 23 En el íiguiente figio , como los abufos

(N) con el tiempo fuelen ir de mal en peor , huvo
Jacobo Marcan- también mas Authores, que notaffen los de£-

cio lib, 3. Hort. ordenes, y peligros de los bayles de fu tiem-

Fajlor. traü. 3. po. San Frandfco de Sales , nada auftero, y
¡eíi. 10. dice : Ét rígido en fus ditfamencs , antes celebrado por
¡iett noltm ajferere fu dulzura, y fuavidad en dirigir las almas á
ebtreasfemper pte- la virtud , es la Introducción á la Vida Devo-
catum moríale in- ta , part. 3 . cap. 3 3 . dice ; Lar danzas , y bayles

volverejtamenfre- fon cofas indiferentes di fu naturaleza ; pera

quentér periculofte fegan el modo ordinario con que fe hace eftt

funt Perkulum exerciejo , es muy inclinado d la parte del ma!,
autem harum cbo- y por confguíente lleno de riefgo , y peligro,

rearum in hoepo- Y mas abaxo añade : Los bayles , las danzas ,y
tifsimum confijiit, femejantes juntas tenebrofas ,

atraen ordinarla-

quod difficile fit mente los vicios, y pecados
,
que reynan en un

vldendo non com- laigar , las pendencias , etnhidias , las bullas
, y

moveri , tangendo locos amores. Bailara efta fola authoridad para

non aduri , vejiitu apoyo
, y defenfa de la doclrina del P. Señeri.

nonfuperbire. Et Pero aun ay otras de grandes Theologos del

citm ex eoncufone mifino ligio. (N)
etiam duorumfri- 24 El erudito Theophilo Raynaudo , ha-

gidorum lapldum blando de los bayles en día de fiefta , dice:

ignis excueiatur-, que aunque los baylcs , atendida fu naturale-

valde diffieile ejl, za , puedan no fer malos ;
pero que confide-

quod ex tanta fa- radas por otra parte las ruinas , y pecados , de
miliaritate viri,& que comunmeate fon ocafiones , ieria nieaoj

ma-



malo el trabajar en dias d* ficfta,quc cm- mulieris , ipfa vi-

plcarfe en femejante diverfion , como fre- Jione fxcUi ,

quentcmente fe practica. (O) Alude aqui elle manuam, modula-

Author a las palabras tan fabidas de SanAguf- tiotte vocum , ignis

tin : (P) que no es tan malo exercitarfe los concupifccntia non
dias de fiefta en obras ferviles , como diver- excitetar. Hi enint

tírfc en el baylc. Y haviendo de entenderte funt laque!, quibus

cftas palabras de San Aguftin
, y las demás de captivas tenet añi-

las Santos Padres , como quiere el M. Feyjoó, mas Safan. H.isc

de ios bayles torpes; fe ligue
, que fegun elle funt arma ,qaikas

íentir de Raynaudo, ellos fon los bayles, que etiam fortifsimas

fe ufan las mas veces , y á cada paffo; Utplu- expugnat.His ille-

rimum
,
pafsim fiunt ; ó á lo menos

,
que afsi cebris etiam caftif-

fe ufaban en el ligio paíTado , en que elerivió fimos ánimos irrt-

efte Author. tit , & fuligine

zy Tamburino /or. «í. dillinguiendo tres quada impura af~.

efpecies de bayles , unos per fe puros, otros pergit.

per y> impuros , y otros impuros per aecidens, (O)
dice de ellos últimos. (Q.) Ellos bayles, di- Theophilo Ray-
ce,por si no fon pecaminofos

,
pero fuelen naudoHctetoclit.

ferio muchifsimas veces accidentalmente, por Spiritual. Addide-
caufa del peligro de deslizarfe en cofas impu- rim vera , tametfi
dicas en el calor de tanta alegría , en tanto per fe loquendo

concutfo , adorno , y gallardía de doncellas, chorea,&"faltatio-

y de mancebos , en aquellos movimientos ar- nes ex fe pofsint

tiíiciofos del cuerpo tan agradables á la vida, effe non mala ; ut

y en el concaclo de las manos
,
que frequen- plurimum autem

tcmente fe ufa
; y elle peligro , no folo le ay rem ita fe habere,

en los que baylan , fino también en los qiie ut ob adiuntas , &
ven baylar. Hada aqui Tamburino , el qual concomittates pee.

cita por efta fentencia Santo Thomás in csp.'^. catoram oecafanes,

^aia, donác eltá bien clara la mente del San- velcaufas,prafta-

toDodor. Baldelloy«yr. . defpues de ha- re operifervili da-

ver fcñalado las condiciones , que ha de te- re operam ,
quám

ner el bayle para fer licito , añade : (R) Pero choréis , eo modo
porque ellas condiciones,dice elle Author,no quo pafsimfiunt.
fe hallan en los bayles de nueílro tiempo; (P)

-pues fucede
,
que aunque alguno entre en D.Auguíl.conc.i.

ellos con buena intención , apenas fale de alli in Pfálm. 32. v.2.

í¡n fer proyocado á lafeivia t no fe echa de Melius itaque teta^
’ Cz ' ver, die'



diefoderent, quim ver , como pueden exercitarfe, ó mirarrc efloS

iotadít faltarsnt. b avies per largo rato , ó con afición , y cui-

Lo miírno dice el dedo , fin incurrir en pecado mortal. Tam-
Santo Doctor in bien íe puede ver lo que dice acerca de efta

titulum Plalm.pi. diveríion en ín Dijperttdor Cbri/Urno , Serm.
Ó- in libro de De- 42. el Iluftriísimo Barcia

, que floreció á los

cemetrdis. fines del figlo paíTado.

(Q_) 26 Por io que mira á los baj’les del pre-

Tambur. loe. eit. fente ligio, veaíe como habla de lapraftica

Perfe b^s (cboreP) de ellos
, y quanto la abomina el P. Croyfct

peccKtninofa non tora. I. de Difeurfos EJpiritudss , difcurf.%.

funt'ifolent tdmen donde refiere de un Cortefano ntuy. diícreto

f¡epifsime per acci- de Francia, que folia decir: To Jiempre be

dtns, ntione ntmi- tenidopor pejigrafos los báyíes ef-o , nofilo lo

rttr/2 pericuii ,ut in he eonocido por razón
,fino que lo he aprendido

tanto ¡eetitia cale- por experiencia. Y añade Croyfet : T aunque

re , in tanta aio- es muy eficaz el tefiimenio de los Padres de la

¡efcentularum
,
ju- Iglejla ,juzgo que en efiepunto el de un Corte.-,

venumque fipecie, Jana aun debefisr de mas pefo. Y no imprueba
ornatu , eoneurfiu, menos la practica de los bayles modernos el

in artificiofia illa P. M. Pedro de Calatayud en fu primer tomo
earporis,grata osu- de DoBrinas praBicas

,
jéaB. 6 . doBr. Cs. que

lis , agitatione , in íalió á luz pocos años Ék con aprobación dei

eorstaBu manuum, M. Fcyjoó. Aunque en mi juicio no fe ne-;

quifiapifisime adbi- cefsita de mas teítimonio contra efta praílica,

ketur , non ij tan. que el común fentir de las perfonas Seculares

tum
,
qui choreas ancianas , y prudentes ; á las qualcs á cada

figunt,veriimetiam paflb oímos quexarfe , de que cada día íe va
fipeBateres in im- aumentando mas la difolucion en los bayles,

púdica lahmtur. parte por las modas eftrangeras
,
que fe han

(R) introducido en nueftro figlo
, y parte por las

Baldello ubi fupr. que fe les añaden por acá. Es cierto; que fue-.

Quia temen hujufi- le haver en ellos tales abufos , que no fe.pu-

modi conditiones dieran eferivir aqui , fin manchar el papel.

non reperiuntur in Y efta es la defgracia de quien eferive ,ó pre-

choreis nojiri iem- dica contra efta diverfion tan viciada , el no

poris i fiiquidem poder exprefl’ar todo lo que allí paíTa
,
para

quamvis aliquis m.anifeftar , y reprehender fu malicia , fin fal-

eas incipiat bona tar al decoro. Pero podre , fin elle peligro,

intentiene, vix ta- reífiú pa^a, indicio de ios dcínás deíbrdenes,

mea
“ - - ^ ^
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el que fe ha practicado > y praftica en varios msnindíi>íií,qam
Lugares , en que fingiendo ai baylar recipro- prevocetur ad libi-

eas mueftras de enojo , luego para el defeno- dinemwv. non appa-í.

jo , fe hablan fecreta
, y alhagueñamente al ret

,
quomodo pof--

oido. El hombre entonces
,
para defenojar- Jtntperi , vel diui

la , lá galantea
, y hace mil ademanes de ren- velpadioféfpeBeñ

dimiento
, y de fineza, halla decirla fecretos ripnepeetatontqr^

al oido. Deícnojada ella,profigue el bayle tali^

de los dos , hafta que el hace del enojado
; y

ella tiene que deíenojarle con otras tales dc-
moftraciones

, y fecretos al oido. Hagafe re-

flexión í’obrc la licencia de acercarle tanto los

roftros , fobre la libertad de poder decirle lo

que quifieren delante de todo el concurío , y
fobre el exemplo

,
que fe da en ellas accio-

nes á la gente de pocos años. Pero en nada
de ello íe repara. Se dice á bulto, que el

baylar no es pecado
, y que elle es bayle: de

moda
, y todo pafla en bautizándolo con cite

nombre.

37 Todo lo dicho , y efpecialmentc las

authoridades
, y teltiraonios de hombres doc^r

tos
, y prudentes , exprefladas en elle párrafo,

íe han alegado , no para probar directamen-

te ,
que los baydes fon pccaminolos ; pues ya

ptotefte defdc luego
,
que no intentaba dif-

putar la queftion direfta de lo licito , ó ilíci-

to de elle entretenimiento ; fino para moltrar

lo primero : Que aunque el P. Señeri da por
peligrólos ios bayles en la mas común practi-

ca
; y aunque diera por gravemente pccami-

nofos aquellos , que reprehende , ni fu doc-
tri.na es Ungular , ó nueva

,
pues fon tantos

los Thcologos que la enleñan ; ni merece que
en particular fe note de rígida , ni fu Author
de falto de reflexión , ó ignorante

,
por ha-

veria predicado , ó cílampado en fus libros.

O ferá precifo poner la mifma nota á tantos,

y tan graves Theologos , como aquí hemos
citado. Y verdaderamente no alcanzo en que



confifta, que a folo el P.Scñcti fe nombre
para impugnarle

,
quando imptueba los bay-

les i ficndo afsi
,
que otros Thcologos los

prueban mas
, y hablan peor de ellos

, y eftos

parece que no han pecado tanto. Y lo fe-

gundo
, para moftrar también

, que el arbi-

trio de que fe vale Señeri para concordar el

íentir de los Moraliftas con el de los Santos

Padres, es mejor
, y mas bien fundado de lo

que le parece al M. Feyjoó
, y mas vcjdadc-

ro
,
que el que fefiala fu Rma. contra quien fe

le opondrá defpucs toda la doftrina , que da
en eñe punto.

§.

28 ^Iguefe ya ver
,
que és lo que opoa

^ ne el M. Feyjoó á la doftrina del

P. Señeri
, y que refacción , ó refpuefta da

a fus argumentos. Eos fundamentos , en que
afianza Señeri fu dodrina , fon dos , uno fe

toma de la authoridad
, y otro de la razón.

A elle fegundo no refponde el M. Feyjoó , ni

lo toma en la boca , ni en la pluma : lo que es

digno de admiración , como defpues veremos.
El primer fundamento es el concorde fentir

de ios Santos Padres , que todos á una voz
reprueban los bayies , como mueftra el mif-

mo Señeri , citando fus authoridades
, y lo

confieífa el P.M.diciendo en el num.6%.Que las

Santos Padres losdeteftaneomo abaminahlts, can

terminas muyfuertes. Pero porque los Mota-
liftas

, y Cafuiftas al parecer enfeñan lo con-

trario, diciendo, que el baylar no es pecadojy
no es creíble,que fe opongan á la común doc-
trina de los Santos DodoresjelP.Señeri procu-

ra conciliar cftas fentencias, diciendo: Que no
fon contrallas , fino verdaderas

,
pero en di-

yerfos íentidos. £qrquq los MotaUgas, quan-
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do dan por licito el bayle , hablan de el por
•lo que lleva de fuyo

, y fegun fu naturaleza.

Los Santos hablan de él , en quanto á las cir-

cunftancias
,
que comunmente fe le juntan.

LosMoraliftas con-íideran el bayle eípecula-

tivamente
, y en efte fentido le dan por lici-

to. Lo qiial no eftorva
,
que eoníiderado

praéticamente fea ilícito , ó peligroío ; y en
-efte fentido le reprueban los Padres. Y afsi

•fubfifte todo el pelo de fu authoridad contra

efta diveríion , no obftante la íentencia de
los Moraliftas.

29 Peto á efte modo de concordar ellas

dos fentencias , fe opone fuertemente el M.
Feyjoó,ydice tnelnum. 6g. Que ti arbitrio

profueflofor Seneri
, para conciliar Padres , y

Cajuifias , es abfolutamente inadmifsible. No.-

rabie decir! Y en qué confiftirá efta tan abfo-

luta inadtniísibilidad? Oygamos al P.Macílro:

Como es creíble ( dice) que los Cafuiftas hablaf-

fen del bayle eon total precijion de los males
,
que

ocapona
, quando folo por efte refpete pertenece

al Cafuijlip Los movimientos
,
que conjiituyttt

el bayle , confideradospor sifotos , en quanto na-

turales ,
pertenecen al Phyfieo : en quanto artifi^

eiofos , al Profejfer del arte de danzar. Que tie-

ne que ver eon uno , ni eon otro el Tbeologo Mo-
ral ? Hi quien ereerd , que tratando efios de una
iperaeion, que es oeajion próxima de petado gra-.

ve , eierren los ojos d la malicia , que tiene por
ejla parte

, y la den por abfolutamente licitai

Hafta aqui el P. Macltro con ponderofas ex-
clamaciones.

30 Pero no convence fu Rma. el abfurdo,

que intenta deducir contra Señeri
,
porque no

fe hace cargo de los dos fentidos en que los

Theologos confideran el bayle ; antes equi-

voca
, y confunde el uno con el otro. Reír

pondo, pues, quedos movimientos naturales,

y artificiofos
,
que conílituyen el bayle

,
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tenecen á la c'oníiddracion del Theologo Mo-
ral , en quanto fon dirigibles por la razón.

(S) Aísi lo enfeña Santo Thomas en la queftion

D. Thom. qureft. citada.(S) En confequencia de cfto, los Theo-
cit. art.i. in corp. íogos Morales , como dice Señeri

, y ya he-

Mimfefium ejh aa- mos viño , conlideran ellos movimientos del

tem
,
quod exterio- bayle en dos fentidos ; en el efpeculativo,

rts raotus baminis mirándole , fegun fu naturaleza , abíltaido de
/ant per r/tíiontm circunftancias, y accidentes exttinfecos

: y en
ordimbUer, ad im- el pradico , mirándole acompañado de los

perium enim borní- accidentes , con que fe pradica mas comun-
stii exterior» mem- mente ; irebro , ut plurimum

,
pafsim ,f»pif¡i-.

bra moventar. Un- me : que afsi fe explican. Conliderandole ea
áí manifefiam eft, elle fentido pradico , es cierto que no hablan
quod circ» borum losTheologos del bayle con total precilion

motuum ordinatio- de los males
,
que ocafiona , ó incluye , ni

nem virtus morA- cierran los ojos á la malicia grave , ó leve , ó

Ifíeonjiftit^ al peligro
, que tiene por ella parte ; antes la

delcubren , y la ponen tan patente á los ojos,

que es de admirar , que no la aya vifto un
Sugeto tan lince , como el M. Feyjoó.

3 1 Pero confiderando el bayle en el fen-í

tido efpeculativo ya dicho
,
por mas que

abren los ojos , no ven malicia alguna en fus

movimientos , ni encuentran
, que fean oca-

íion próxima de pecado grave : antes enfeñan
con el Dodor Angélico

,
que pueden dirigirfé

por la razón a algún fin honetlo , y virruofo.

(Y afsi es faifa aquella propolidon del argu-
mento : que el bayle pertenece al Tbeologo , ó

CafuiJlA ,por folo el refpeto de los males
,
que

ecajiona. Pues le pertenece también por el

refpeto de los bienes, que puede ocaíionar , y
por el refpeto de no ocaíionar males , ni bier

ces ; ello es
,
por el refpeto de indiferente.

y. con elle refpeto le coníidera en ella difpu-

ta el P. Maeílro , el qual no habla en ella de
los movimientos del bayle , como Phyíico, ni

como ProfeíTor del arte de danzar , fino fola-

aente egmo Theologo. Pu^s ahora
j íi en el



baylé , confiderado én eñe fentldo efpecula-

tivo , no ay malicia alguna ; donde eftá el ab-

íurdo
,
que pretende inferir el Maeftro Feyjoó

del arbitrio de Señeri ? Y donde efta lo increí-

ble de que los Cafuiftas hablaífen del baylc.

Con total precifion de los males que ocaíiona,

quando es evidente
,
que hablan de eñe modo?

Pudo el Padre Maeftro abjlrabir la razón co-

mún de bayle de las eiremjlaneias •viciantes ,
fe-:

gun nos dice en el Suplemento num. 1 30. Y
no han de poder abftraherla los demás Theo-
logos ? Y afsi fe ve claro , que en diftinguien-:

do los diverfos fentidos , en que los Theolo-
gos confideran el bayle , los quales confunde
en fu argumento el Maeftro Feyjoó , ceffa to-

do el inconveniente , y defaparece toda la

pretendida abfoluta inadmifsibilidad del arbi-

trio del Padre Señeri , en conciliar Padres
, y

Motaliftas
; y antes queda elle arbitrio mas

Siaro , y .conftante.

32 Pero para fatisfacet á un reparo , que
aun puede hacérfe en efte punto , íe debe ad-
vertir , que los Santos Padres nunca conde-
nan , ó reprehenden la razón genérica , ó co-

mún de bayle. Si cfto fuera afsi , no alabaran

por bueno el bayle de David delante del Arca
del Teftamento , ni el de María ProfetiíTa con
las demás Hebreas , feparadas de los hombres,
defpues de haver paffado el Mar Bermejo.
Solo condenan el baylc con aquellas circunf-

tancias , que expreflan en fus eferitos, las qua-
Ics fon las que le hacen ilícito , ó peligrólo.

(Y afsi los Theologos Moraliftas, aprobando el

bayle en el fentido efpeculativo
, y reprobán-

dole en el praftico de las mifmas circunftan-

.cias , fe conforman con la dodrina de los San-

tos Padres ; y con la de unos
, y otros , el Par

dre Señeri.

33 Y fupuefto que el Maeftro Feyjoó no

admite , nj jijzga
,
que es adgsjísitíís *0®
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bitrio del P.Señerij veamos el arbitrio difcur-

rido por fu Rma. para concordar fu fentcncii

con la de los Padres
;
porque la faya en el

num.6']. da por lícitos los bayles , como común-

mente fe eftihn , y los repura fblamcnte por
ocaüon remota de pecado ; ficndo afsi ,

que
ia doctrina de los Santos Padres , fegun el mif-

mo Padre Maeftro confiefla , los deteíla
, y;

abomina con exprefsiones fumamente fuertes.

Dice
,
pues, en el num. 70. que el camino mas

Vcriíimii de conciliar Padres
, y Moraliílas, es,

que ¡os baples, de que bahía» los Padres, y que fe
efilabáit en fu tiempo , como mas cercano d la

torrupcion Gentílica , era» muy áifiintos de las

que oy fe ufan , y de que hablan los Cafuifiass

tfta es , aquellas mucho m as indecentes , efeandaa

Ufas ,y ¡afeivos ,
que efios. Baxo efie fupuefta,

unes
, y otros fentenciaron reBifsimamente. Y

en el Suplemento de elle Difeurfo , »*». izg.

confirma ella explicación con la authoridad
del P. Bufembautn

,
que dice

;
(T) Que quan-

do los Santos Padres reprehenden los bayles,

hablan de los bayles torpes^ y de los abufos
de ellos. Elle es el acomodámiento

,
que pro-

pone cl Padre Maeftro 5 pero es en lo princi-

pal del punto contra fu íentencia.

34 Y en quanto á lo primero, Santo Tho-
más arriba citado por Tamburino , y S. Fran-
cifeo de Sales , no eferivieron en tiempo cer-

cano á la corrupción Gentílica , fino én tiem-

po muy pofíerior ; y ambos Santos repruebao
por indecentes , y peligrofos los bayles de fus

tiempos. Lo fegundo
,
permitida la verifiraili-

tud, de que en el tiempo de los Santos Padres

fueífen los bayles muy diftintos de los que
oy fe ufan ; que efte es punto de hiftoria ,

que
no hace al calo , ni la apoya en fus palabras

Bufembaum , fe arguye afsi contra el Padre
Maeftro. Su Rma. dice (y no fe lo negará el

P. Señeri , ni yo tampoco ) que eran los bay-
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ks torpes ios reprehendidos por los Santos

Padres : Los Theologos ya citados dicen
, que

los bayles modctnos , como por la mayor par-

te fe ufan , fon torpes, ó arriefgados á tor-

peza
, y fu Rma. no prueba lo contrario en

todo fu Difeurfo : Luego los bayles modernos
fon reprehendidos de los Santos Padres. Me
explicaré mas claro : O los Santos Padres re-

prehendían los bayles de fus tiempos
,
por-

que eran muy diftintos 5 cito es , muy inde-

centes , eícandalofos , y lafeivos en grado fu-'

perlativo ; ó folamentc los reprueban
,
porque

lo eran en grado pofitivo. Si ello fegundo,
que es lo que confirma la authoridad de Bu-
fembauffl : Loqauntur de turpibus 5 y es fufi-

ciente motivo patalareprehenfion : Luego íi

en los bayles modernos fe hallan dichas qua-

,

iidades en grado pofitivo , como de hecho fe,

hallan comunmente en ellos , fegun los Theo-
iogos citados ; es precifo

,
que la mifma rc-

prehenfion comprehenda á los bayles moder-
nos. Si aquello primero ; efto es , fi el motivo
de reprehender los bayles , que tenian los Pa- ,

dres , era únicamente el fer indecentes
, y

laícivOS en füperlativo grado ; ademas , de
que efto parece increíble, como lo puede com-
poner el Maeftro Feyjoó con aquel horror,

que nos dice fu Rma. mm. 72. que tenian los

Santos aun á las ocaíioncs remotas de violar

la pureza , fi folo reprehendían las impurezas
gtavifsimas

, y cxcefsivas ? Y en fin , íi los

Padres de la Iglefia condenan el bayle , no
por el concepto genérico de bayle , fino por
el concepto de tal bayle con las viftas

,
pala-

bras , adornos, cantares, movimientos de pies,

y manos , contados
, y concurrencias

, que
éxpreíTan en fus authoridades ; y ellas circunf-

tancias , ó accidentes fe encuentran frequen-

temente en los bayles modernos , como con-

teftan hombres prudentes , dodos , y dignos
" Dz de
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de entera fé

; y por otra parte el Padre Pey^r

;oó no alega fundamento alguno contra cite

punto , que es de hecho ; antes confieUa en el

Suplemento citado num. 130. que los bayles

de la Ciudad de Oviedo , de que tuvo efpeci-

íica noticia , no tenían ellas qualidades , 6.

circunftancias , como puede affegurar por,

cierto , que los bayles rhodernos , como comun-

mente feejiilan , no. fe incluyen en la claffe de
bayles

, que abominan
, y condenan los Pa-,

dres?’

35 Otra . explicación del fentido,en que
hablaron los Santos Padres , añade el Maeftro

Feyjoó en el num. 71.0 para mayor abunda-
miento , ó por no eftár enteramente fatisfe-

cho de la primera. Dice
,
pues , aísi : 'íambiin

fs puede penfar ,
que les Padres ponderaran los

peligros del hayle en tono byperboUco ; lo que no

es en ellos ’efirano , aun dentro de U materia en

que ejiamas. Por ventura fe puede entender , fi-

no byperholicamente lo de San Ambrofio ; Saníla

iVirginitas etiam afpeflu violatur IT lo de Ger-

fón : Omnia peccata chorizant in chorea ? Si

lo primero fe buviera de entender , como fuena,
hombres

, y mugeres debieran andarJiempre ven-
dados los ojos

,
para no vsrfe reciprocamente, tp'ee

Efta es la fegunda interpretación , que da el

Padre Maeftro , la qual tiene contra si tantas

dificultades
,
que hizo bien fu Rma. en decir,

quefepuede penfaf , fin añadir
, que fe debe

aíTegurar por cierta.

36 Contra ella fe ofrece lo primero : Sien
la materia de qué aquí íc trata , que es la con-

currencia de hombres
, y mugeres á la cele-

bridad , y alegría del báyle , con aquellas pa-

labras , y acciones
,
que fe han referido aquí,

y expreflan ios Padres , fe puede decir
,
que

los mifmos Padres ponderaron en tono hyper-
bolico los peligros del bayle ; fe podrá decir

de la ffúfma fuerte
,
que pondera hyperboü-
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caménte la Sagrada Efcritiira, qnando nos pro-

^

pone eftos milhios peligros , lin ponderarlos

mas de lo que los ponderan los Padres. Y tam-
bién fe podra decir

, que quando los Santos

Padres , fundados en las palabras de la El'cri-

tura , nos proponen eftos peligros
,
para que

los evitemos , hablan , y explican la Efcritnra

en el mifmo tono. Todo efto fe infiere clara-

mente de la dicha interpretación
; y afsi ha-

vrá de entenderfe en fentido hyperbolico , y
e-xcefsivo a lo que íignifican las voces , aquel

texto del Ecleíiaftico : (V) Aparta tu roftro

de la muger adornada
, y no mires la hermo-

futa agena : por la hermofura de la muger fe

han perdido muchos
,
porque de aqui íe en-

ciende como fuego la concupifcencia. En el

mifmo fentido fe havrá de entender el otro

texto del mifmo Capitulo , que alegan los Pa-

dres contra el bayle. (X) No trates frequen-

tcmente con la bayladora , ni tampoco la oy-
gas , no fea que te pierdas á la eficacia de fus

atractivos. Eftos lugares de la Efcritura
, y

otros varios
,
que cita Señeri, y muchos otros,

que ay en ella , en que fe proponen los peli-

gros de las miradas , de los adornos , de las

palabras, y demas circunftancias
, que con-

curren en el bayle, fe podrá decir, que no
hablan en fentido llano

, y corriente , fino en
fentido hyperbolico , improprio , y figurati-

vo 5 y configuientemente podrá decirfe , que
no ay que temer tanto aquellos peligros, que
no fon tan grandes , como fuenan en aquello^

textos
,
que bien entendidos , no fon mas que

hyperboles , y exageraciones. Lo qual es fin

duda grave inconveniente.

37 Lo íegundo : No fe niega
,
que una,

ii otra vez algún Santo Padre haya hablado

hyperbolicamente en alguna materia. Pero
quándo en un punto perteneciente á la pure-
za de las coftumbres , convienen uniformes

(VJ
Eccief. cap.ji.v.S.'

Avertí facism tua

á muliere compta,

& ne circamfpidas

fpeciem alienann

propterfpeciem mu
lieris multi perie-i.

runt,& ex boc con-í.

cupifeentia qttajl

ignis exardefeit.

(X)

Eccief. ibid. Cw/a

f»ltatrice ns afsU
duu¡Jis,nee audias

illam , neforte pe-

rcas in ‘fJicMÍé

itlius.

los



ios Santos Padres en un mirmo fentir , es de
gravifsimo pefo fu authoridad , como fe pue-

de ver en Vincencio Lirinenfc, citado por Ca-
no de Loéis, lib-j. cap.'^. num. 5. y no fe pue-

de torcer el fentido proprio , y corriente de
liis palabras , á otro fentido improprio

, y
ágeno , fin grave perjuicio de fu.authoridad,

la qual con elle pretexto fe podrá eludir fá-

cilmente en qualquicra materia. Y efpecial-

mente milita efta razón
,
quando no ay en

contrario algún grave fundamento
, que pre-

cife á explicar la mente de los Padres , en
fentido diverfo de aquel en que hablan. En
el punto prefente los Santos Padres , que
cita Señeri , y otros

,
que aun pudieran ci-

tarfe , convienen uniformes clara , y expref-

famente en reprobar los bayles por caufa de
las circunftandas , y accidentes dichos , fin

que fe alegue alguno otro
, que los apruebe;

y por otra parte la conftitucion del humano
temperamento

, que feñala
, y en que fe fun-

da el Maeftro Feyjoó para eftablecer fu opi-

nión , no precifa á facat de fu proprio fen-

tido las exprefsiones de los Santos Padres,

que fin duda tendrían mas bien conocido el

humano temperamento. Luego fe deben en-

tender ellas exprefsiones en fentido proprio,

y no en tono hyperbolico.

38 Lo tercero ; Las palabras de San Am-
(Y) brofio. (Y) La pureza , aun con la villa fe

S.Ambr. ubi fupr. amancilla : no necefsitan de fentido hyperbo-

Sanéí» Virginitaf, lico
, para fer verdaderos. Porque no dice el

tPium afpeíÍH vio- Santo , que fe amancilla formalmente con la

¡dtltr. villa , ni que con ella fola , aunque falte todo
afto interno de la voluntad. Dice, que fe afea

con la villa , en quanto la mirada aftiva , ó
pafsiva , ello es , el mirar , ó fer mirado, pue-
de fer caufa , ó principio próximo de que fe

afee la pureza. De ella fuerte fe dice en fen.

tido ptoprio I Y corriente
,
que el hayer mi-
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cipio
, y caufa de que la comiede. De efta

fuerte íe puede decir , que aunque David,
antes de mirar defde fu galería á Betíabe , ni

la defeaba , ni la conocía ; no obftante el ha-

verla mirado , fue caufa , ü ocaíion próxima
del mal defeo

; y para ella , el haver íido mi-
rada de David , fiie principio de fu ruina. De
efta fuerte también fe entienden varios lu-

gares de la Efcritura
,
que al parecer ponen

la malicia formal en los ojos , como fe dice

en el libro de Judith , y en la Epiftola íegun. (Z)
da de San Pedro. (Z) Y afsi , San Geronymo, Judith lo. Statim
citado de Señeri , llama principios dé la per- captus tji in oculis

dida de la honeftidad á las chanzas , y con- fuis Holofernes. 2.

tactos de las manos. (A) Y como el prin- Petr. 2. Hobentfs

cipio
, y la caufa del pecado por efte preci- «culos plenos aduU

fo concepto
(
no íiendo advertida , y volun- terij ,& incejJ'ahH

taria) no es pecado ; por elfo no tienen obli- lis áeliBi.

gacion ios hombres , y las mugeres de andar (A)

liempre con los ojos vendados. Pero no ne- S.Hieron.Zíj<3««?,'

gara el P. M. Feyjoó i que Dios
,
por si mif- £?• ]ocos morituree

mo en fus Efcrituras
, y por la doctrina

, y virginitatis prin-i

exemplo de los Santos , encarga mucho á eipia,

hombres , y mugeres la guarda de los ojos, (B)

fin la qual es tan difícil guardar la pureza, D. Thom. in cap.;

que dice el Doítor Angélico. (B) Lalafcivia •^.^oh.LuccuriavU

apenas fe puede evitar , fi no fe evita fu prin- tari vixpotefi, ni-

cipio ; ello es , la villa de la muger de buen y? vitetur princi-

parecer. Y cite Santo Doctor no hablaba , ni pium ejus
, feilicet

efcrivia en tono hyperbolico. En el fentido afpeBus mulkris
dicho alega áSanAmbroflo , y á otros Santos pukbra.
Padres el P. Señeri , el qual labia muy bien,

que no efta la malicia formal en íola la viftaj

pero que aya en ella peligro
,
que es lo que

el Padre intenta moftrar , no puede negarlo,

fino quien aya nacido , y vivido fierapre con
los ojos vendados.

59 La authoridad de Gerfón , citada por
Señeri , aunque habla en tom? hyperbolico,

como
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como nó es de alguH Santo Padre , sí bien es

de un Theologo do£to,y piadofo, no es prue-

ba de que los Santos Padres hablan en eíTe

tono. Pero fu exprefsion de que todos los

pecados danzan en el bayle , no es tan eftra-

ña
,
que no la tenga San Francifco de Sales,

el qual , como vimos en el »»»z. 23. atribuye

D.Auguft. citati á ^ bayles los vicios , y pecados que fue-

S. Bonav. in Com- reynar en un Lugar. Además
,
que San

pend.ThcoI. tom. Aguftin , citado de San Buenaventura , dice,

7. lib. 3. cap. 15.
lafcivia es caufa de todos los pecados.

IJi/do dJeífur'íaa- (Q ^ San Ambrofío añade
,
que la luxuria es

fa. oitmií píceati.
Seminario

, y origen de todos los vicios. (D)

/p)-) Y como en fentir de Gerfon los bayles fon

SAmbrof. lib. de lafcivia , fegun eftos principios , no

THü Tí-i'nn es mucho quc diga
, que fon caufa también

•cap. '19. dJuria todos , ü de muchos pecados.

feminarium , ©• 4° Lo que anade el P. Maeftro en él «a-:

erislvitwriimeji. 72- en confirmación del pretendido fea-

tido hypetbolico , diciendo: Quilas Santos

Fádrese-corno amantifsimos dt Impureza , mira-,

han con grande horror aun tas remotas ocajiones

de violarla , y que eJl^,orrorfe difunde en fus
efcritos 1

porquefus exprefsiones fe arreglan , no

folo a la luz de fu entendimiento
, mas también

al fervor defu efpiritu , &c. no fe puede ner
gar

, que eftá bien ponderado. Pero no quer-

rá fu Rma. que fe entienda fino con fu grano
de fal 5 ello es , con aquella moderación, que
en el»»». 122. del Suplemento preferive fu

Rma. á los que han de diíuadit todas aquellas

diverfiones , en que ay riefgo de delinquir;

diciendo , que eíío ha de fetfn focar las co-

fas defus quicios ; ello es , de modo ,
que no fe

de motiva d los oyentes d que bagan juicio erra-

do , temando porgravemente peeaminofo , lo que

no es tal. Porque íi los Padres habláran con
aquella vehemencia hyperbolica

,
que tanta

encarece el P. Maeftro , no evitarían efte ef-

gqllo
j
íü tajngqsa £e podrían alegan fus au-;

thoa
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tííoridadés , como fucnan en el Pulpito , para

dií’uadir femejantes diverfioncs , íin peligro

de dar motivo á los oyentes de juzgar por
gravemente pecaminofo , lo que no lo es. Por
ioqual,yá que elM. Feyjoó fe irrita tanto

afsi en elle Difeurfo XI. como en fu Suplemen-
to con los Predicadores

, que declaman vebe-

menti/simamente contra efia áiverjion ; fuera

bien , que para que no erralTcn en una mate-

ria de tanta monta , refpondieífe fuRma.
á ella pregunta ; O los Predicadores pueden
declamar contra los bayles , alegando en fen-

tido llano
, y común las palabras de los Pa-

dres , ó no? Decir que no , es cofa demaíla-
damente dura , ó cfcandaloía

;
porque donde

pueden encontrar mejor los Predicadores la

verdadera inteligencia de la Eferitura , y la

doftrina provechofa para fus oyentes
,
que en

los Doftores
, y Lumbreras de la Santa Igle-

íia? Decir que fi , es ponerlos en términos de
que caufen en fus oyentes efcrupulos, inquie-

tudes , y conciencias erróneas. Pues que debe
hacer para no errar un Cura de almas

,
que

tiene obligación de predicar á fus Eeligrefes,

y hace juicio de que conviene difuadirles ella

diverfion?

41 En el »«(M. 73. fe pone afsimifmo el

M. Feyjoó un argumento de parte de los con-
trarios , el qual intenta rebatir contra ellos;

pero es en vano. El argumento fe funda , en
que los Sugetos

, que deriven , y predican

contra los bayles , pueden haver conocido
por la experiencia del ConfeíTonario ios da-

ños de los bayles
; y afsi pueden tener mas

razón para reprehenderlos. A efte argumen-
to ,

que no es de Sefieri , refponde el P. Fey-
joó : Que la retorjíon fe viene d los ojos. Mas
cierto, o masgeneral es baver praBicado el Con.j

fejfomrio los Autores Cafuifias , que los Predi-

te^orei
j y Afftbqres de otros libros

:
por conji.,

1
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guisntt es ¿í creer

,
que en el experimentaron,

quefon pocos , o leves los datóos
,
que ocajlona el

bayle. Pero efta retoríion íe buelve con ma-
yor fuerza contra el M. Fcyjoó. Y dexando
á un lado el punto de fi es mas cierto, que los

Authores Moraliílas ayan practicado mas el

ConfeíTonario
,
que los Predicadores

, y Au-
thores de otros libros ; lo que fe pudiera ne-

gar con íolo hacer memoria de un Barcia , de
un Caiatayud , citados arriba , y del mifmo
Señeri , tan exercitados todos en el Confef-

fonario en el largo tiempo de fus Mifsiones:

de aqui mifmo fe forma ¡a retorGon contra el

P.Maeftro en efta forma. Su Rma. dice
,
que

los Authores, que han praciieado mas el Con-
feílbnario , fon mas, de creer , en quanto a
los daños de los bayles. Su Rma. dice

,
que

han practicado mas el Confeflbnario los Au-
thores Moraliftas ; y eftos dicen, que ay gra-

ves peligros
, y daños en la pradica mas co-

mún de los bayles modernos
, como fe moñró

en el §. V. Luego aweftos peligros
, y daños.,

Efto es claro ; y afs?, á qualquiera clafle de
Authores

,
que recurra el P. Maeftro , no en-

cuentra buen partido., Pero yo hago juicio,

que no es raenefter recurrir á eftas congetu-
ras del Confeflbnario; pues los Moraliftas pru-

dentemente las callan , y folo hacen mención
de lo que paíTa comunmente en los, bayles;

lo qual les parece
,
que fegun la humana fra-

gilidad , no puede practicarfe Gn culpa
, ó Gn

peligro.

42 Ultimamente en ei num. 127. del Su-
plemento toca el M. Feyjob otra efpecie, que
fe le puede oponer ala doftrina del P. Señeri,

y afii no es razón dexarla Gn refpuefta. Se
quexa alli fu Rma. de algunos Predicadores,
porque no explican fuficientemente en el Pul-
pito la malicia de las acciones que reprchen-,

den
, X aísi prccifan a los oyentes a confultar
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auchas dudas ett el ConfeíTonario ; lo qual

juzga fu Rma. por inconveniente. Y afsi es

del dictamen áe que fe deben diftinguit no
menos en el Pulpito

,
que en el ConfelTona-

rio foádi Aquellas materias , ets que por las cir-

eursfiancias adjuntas , o puede baver pecado mor~
tal , ofolo venial, o tal vez. ni uno, ni otro. Con-
firma elle fentir con la authotidad del Padre
Lacroix

, y del P. Elizalde j y de aqui conclu-,

ye: que el idioma del Pulpito, en quanto d la

tnoralidad de las acciones , no debe Jer diflinto

del idioma del Confesonario. Efte argumento
fe puede hacer contra Señeri

,
que no explica

del todo la malicia de las acciones,y palabras,

que reprehende en los bayles , contentandofe

con moftrar que fon peligrofas.

43 Pero efte argumento fe defata con fa-

cilidad á favor de Señeri, y de los demás Pre-

dicadores , diílinguiendo las diverfas mate-
rias, que fe fuelen tocar en el Pulpito. Porque
dado que en algunas de ellas fe pueda hablar

con toda claridad
, y fe pueda difeernir fin

inconveniente la malicia particular de accio-

nas ,-y palabras
, y de las circunftancias ad-

juntas ; en materia de lalcivia no puede ha-

blarfe con tanta claridad , fin peligro de gra-

vifsimos inconvenientes. Si el M. Feyjoó
,
ya

que por si raifmo no hizo ella excepción , que
fe viene á los ojos , huviera leido lo que en
otra parte dice Lacroix fobre eíta materia,

ni hablara con tanta univerfalidad , ni citara

por fu fentir á efte Author.

44 En el Tratado de Penitencia , Ub. 6.

part.2. num. 1743. feqq- toca Lacroix el

punto de las preguntas
,
que puede , ii debe

hacer el Confeífor al penitente ; y en el num.
1749. defpues de haver alegado á Santo Tho-,
más

, y al P. Gobat
,
que advierten á los Con-

felTores la modeftia
, y cautela , con que han

de preguntar en grate tia deJ,afcivia>por los.
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peligros ,
que de lo contíario fe pueden te-

mer ; cita , y aprueba el fentir de Coninc
, y

de Angles ; de los quales el primero dice, que
es menos malo

, que el ConfeíTor no entien-

da perfectamente el pecado del penitente,

que el exponerle , ó exponerfe M mifmo a
P. Lacr. ubi fupr. alguna ruina. (E) Y el fegundo , hablando
friejlat altquando de los Confeflbres poco cauros en eftas pre-

Sacirdotem minus gunras , añade ,
que los tales , mas bien que

ferfeíii psetatum ConfelTores , fe pueden llamar contaminado-

imeliigere
,
qaam res de las conciencias. (F) Pues íi juzga La-

Jibi,vel illí aliquod croix , con la authoridad del Angélico Doc-

fami&lum cAuftre. tor
, y de tan graves Thcologos

,
que debe

(F) fer tan cauto
, y circunfpc&o el idioma del

Ibid. Tales enim Confeflbnario , donde el Sacerdote trata i

funt potius Conta- folas con una perfiana , para
_

enteratfe de

minatores
, qudm la malicia

, y circunftancias adjuntas de fus

Confejfores , qui pecados
,
porque tuviera inconyenientc el ha-

talia quarunt. ^lar con claridad de eftas efpecies : como nos
puede perfuadir el M. Feyjoó a que efte Au-
thoP'CS de fentir , que fe ufe de idioma tan
claro en el Pulpito , explicando con toda diC-

tinción las mifmas efpecies en la publicidad

de una Iglefia , delante de oyentes de todos
fexos , edades , y eftados?

45 Pero aun dado
,
que Lacroix no hicie-

ra efta excepción , ciue hacen tantos Autho-
res

,
yo defeo faber , (i el P. M. Feyjoó fe de-

xára llevar de aquel general didamen, que
nos alega del mifmo Lacroix

, y de Elizalde,

para explicar en el Pulpito todas aquellas

materias de torpeza , con todas las circunftan-

cias adjuntas , en que pueda haver pecado
mortal , ó venial Y ya que fu Rma. no fe

atreviera á tanto , íi acafo aprobara
,
que ha-

blara con toda eíTa claridad otro Predicador,

aunque fuera Elizalde , ó Lacroix ? O íi acafo

guftára íu Rma. que algún Predicador , que
fe explicara afsi , reconvenido de la demafia-

da d.arjdad en el dtilo
, y de los d^ps que
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ele aquí fe podían originar : refpondieíTe , que
havia aprendido efte idioma de la dodrina
del M. Feyjoó ? Pues fi en todo ello recono-

ciera íu Rma. inconvenientes , no ferá razón
que culpe á Señeri , ni á otros Predicadores;

porque no eípecifican demafiado en el Pulpi-

to unas materias tan peiigrofas
,
quando los

oyentes pueden con menos peligro íalir de
fus dudas en el ConfeíTonario , ó en una con-

íulta reparada.

f. yu.

46 A Hora fe feguia , fegun el común
Xi methodo de difputar

,
que clM.

íeyjoo réfpondiefle á la razón de la conclu-,

íion del P. Señeri , fundada en las acciones,

y palabras que fe ufan comuniísimamente en
los bayles, cotejadas con la fragilidad huma-
na , especialmente en la edad peligrofa de la

juventud. Peto en elle punto obíervó el P.

Maeftro un profundo filencio , no folo en efte

Difeurfo XI. del tomo oñavo, lino también en
fu Suplemento. Lo que es bien de eftrañar;

porque dexar en íu vigor,y fuerza la razón del

contrario
,
quando fe intenta refutar fu opi-

nión , ó es olvido del que le impugna
, y efte

es demafiado olvido ; ó es no apreciar fus ra-

zones
, juzgándolas por tan conocidamente

débiles
, que no merecen fe haga memoria de

ellas , ni aun para moftrar fu ineficacia
; y efte

es demafiado defprecio , é es no tener ref
puefta que darles

; y efto es demaílada per-

tinacia en mantener lo contrario. No hago
yo , ni quiero que fe haga del P. Maeftro jui-

cio alguno menos decorofo ; y afsi he creído,

que fu Rma. omitió efta refpueña, confiado
en íu prueba de conclufion , teniéndola por
tan eficaz , y convincente ,

que ella por sí

baila.
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bafta , y fobrá pata defatar
, y aun defvané-

cer todas las razones contrarias. Y á la verdad,

fi el M. Feyjoó cvidenciára la razón con que
pretende apoyar fu fentencia , no folamentc

le debíamos conceder la conclüíion , lino dar-

le las gracias
,
por haver defcubierto en el

humano barro un temple tan fino
,
que le

preferva de muchas quiebras. Efta es una de
las dodtrinas mas dignas de admirarfe á mi
ver , de quantas el P. Maeftro entena en fu

Theatro
, y afsi merece muy fingulares refle-

xiones.

47 Antes de eñablecer fuconclufion fu-:

pone el M. Feyjoó al principio de la difputa,-

»am. 64. que el conocimiento del humano
temperamento en orden á las cofas venéreas,

es abfolutamente neceflarió ,
para hacer recto

juicio de lo licito , ó ilícito de algunas ope-
raciones, como fon el bayle, la Comedia,
&c: que es grande la diferencia que ay de
unos temperamentos á otros

;
que ay eftremos

y medio : que ay temperamentos de fuego
, y

temperamentos de yelo : que para los prime-
ros fon mas peligrofas las dichas diverfiones,

que para los fegundos. Y concluye en el mm.
6-¡. Siendo tan corto el namero ds individuos di

temperamento tan arriefgado , y tan corto en mi
diciamsn , que apenas en cada centenar de hom-
bres fe hallaran dos , y de mugeres apenas fe
hallarán en cada millar diez ; hablando en co-

mún , no deben fer reputados , fino por ocajion

remota de pecado grave , el bayle , la Comedia,

Ú’c. como comunmentefe ejiilan

.

Efta es la con-

cluíion del M. Feyjoó
, y elle es todo el fun-

damento en que fe apoya.

48 Pero efta doctrina afsi explicada , tie-

ne contra si graves dificultades. Y' lo primero:
Efta conftitucion tan templada del humano
temperamento en orden al apetito á deleytes
Jafcivqs la pone el P. Maeftro voluntaria-
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vnente , y fobre fola fu palabra ; pues no fíen-

do cierta
,

ni evidente por fus proprios tér-

minos , fe contenta fu Rma. con folo afirmar-

la , fin alegar razón
,
óauthoridad que la per-

filada, Con que con folo negar la propofir

cion que la afirma , hafta que le pruebe efi-

cazmente 5 celia todo el fundamento , y fe

arruina la conclufion,

49 Lo fegundo : Si ya que ella conftitu-

cion del humano temperamento ,
por si no es

clara
, y evidente , lo fuera por algún experi-

mento phyfico , hecho modernamente , feme-
jante al que fe alega en el Theatro Critico á.

favor del Vacuo , y el P. Maeftro nos afl'egu-

rára elle experimento en apoyo de dicha
conftitucion , ya tuviéramos algún fundamen-
to para aflentir afuRma. Pongo porexem-
plo , para explicarme : Si el M. Feyjcó , con
fu univerlaiidad de noticias , huviera defeu-
bierto alguna efpecie de barómetro » ó ter-

mómetro , con que diftinguir los grados de
calor

, y de frialdad del temperamento de ca-

da individuo
, y con él huviera graduado ci-

tas qualldades en todos , ó en cali todos los

centenares , y millares de hombres , y muge-
res ; y haviendo encontrado aquel corto nu-
mero de individuos de temperamento tan ar-

riefgado , ló afirmara como de experiencia

propria ; ya entonces lo debiéramos creer por
la authoridad del P. Maeílro , como cofa de
hecho

, que havia pallado por íus proprias

manos. Pero como fu Rtna. no nos alega ella

experiencia , no le hacemos agravio en negarle

ella ideada benigna conftitucion del humano
temperamento.

JO Lo tercero , íi elle temperamento fue-

ra de la calidad , que nos propone el Maeftro
Feyjoó , no huvieran dexado tantos

, y tan
graves Theologos , como quedan citados , de

re-

y//
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recurrir á efte principio ,

para decidir la qucf-
tion de lo licito

, ó ilícito de los bayles. Sin

embargo no vemos que alguno de ellos le

valga de eftc principio , ai cite Author , que
íe valga de el,para refolver la queítion.Luego,

ó no es ral el temperamento en fentir de los

.Theologos, ó es ella una razón tan nueva para

defender lo licito de los bayles
, que neccfsita

de mayor apoyo, que el que le da fu inventor.

51 Lo quarto , cfta calidad afsi explicada

del humano temperamento , al parecer , no fe

compadece con lo que nos enfeña la Sagrada
Eferitura acerca de la gran propeníion a de-

'(G) leytcs fenfuaks , de que en general adolece

penef. 8. Senfus la humana naturaleza , viciada por el primer

tnim ,
&• cogitatio pecado ; ni tampoco con lo que Tienten de

humani coráis in ella
, y de la humana fragilidad los Santos

mdam pronafant Padres
, y los hombres doftos

, y experimen-
4b adokfceiiafua. tados. Porque en elcap. 8. del Geneíls, expli-

(H) candofe Diós-icompadeddo del Genero Hu-,

penef. 6 . Videns mano , al qual havia caftigado con el diluvio

auti Deus-,quod-.w. univerfal , en pena d^fu lafeivia
, promete

tunSia cogitatio que no embiara fegundo diluvio
,
por fet tan

coráis intenta ejfet grande la inclinación del hombre á efte vicio.

ad malum omni (G) Donde el texto alude bien claramente al

tempore.

Job 31. ígnis efi

nfqae ad perditio-

nem devorans.

Ad Rom. 7. Vídeo

4Htem aliara legtm

tn msmbris meis,

repíignantem legi

tnentis mea , &
captivantem me in

lege peecíti
,
qua

|t¿(» v^bjrit raéis.

mal de la torpeza
,
que fue caufa del dilu-

vio. (H)
53 El Santo Job cap. 31. (I) llama fuego

voraz a efta inclinación
,
que reyna en el hom-

bre
, para denotar fu fuerza , y actividad. San

Pablo , hablando en general de la humana na-

turaleza viciada,(J) á la concupilcencia , que
reyna en la carne , llama ley

,
por fer general;

y dice
,
que arraftra

, y cautiva con fus vehe-
mentes itnpulfos. Y como eftos , y otros tex-

tos femejantes hablan en general , es prccifo

que fe verifiquen á lo menos de la mayor par-

te de los individuos. El Sabio al cap. 8. no
obilante que la coatinencia es virtud moral,^
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'denota ía impofsibllidad de guardarla , refif- (K)
tiendo á la torpe inclinación, fi Dios no for- Sap. 8. Scivi ^«9-
talece á la naturaleza con el auxilio fobrena- niam aliter nom
tural : Sive qaoad entitatetn , Jive quoad mo- pojfem effe conti~

dam- Vid. Lorin. ibi. (K) ntns, niJiDius ict,

53 Demás de ello , en repetidos lugares (L)
Hos dice la Eferitura

,
que fon muchos los que Prov. cap.y. Atav-

íe han perdido por efta pafsion;y fingularmen- tos enim valnera-

te nos dice en los Proverbios
, que á la violen- tos dejecit , Ú‘for~

cia de elle apetito fe han rendido muchos , y tifsimi quiqas in-

'de los mas valientes. (L) Y dexando á parte terfsíiifunt ab ea.

otros fucelTos , de que eftá la Eferitura llena; (M)
(M) lo que en ella fe dice del deforden , y Ge.a.6 .0mmsqmp.
corrupción general de los tiempos

,
que prc- ps caro corruperat

cedieron al diluvio , nos da á entender
,
que viam fuam fupsf^

es mucho mayor el numero de los individuos, terram,

vehementemente propenfos á los placeres fen- (N)
fuales

,
que el que nos fenala el Macftro Fcy- Genef.iS. Videntes

joó. Porque como podrá decirfe
,
que enton- jUij Dci filias ha-

ces apenas hav'ria de cada cien hombres dos, minum,quad ejfsnt

y de cada mil mugeres diez , de temperamen- pulebra.

tado gravemente arriefgado , quando no ha- (O)
Vria de la edad crecida otros tantos

,
que re- Ecelef. 9. Propter

fifticíTcn á la pafsion? fpeciem muUeris

54 Y de aqui fe toma otro fundamento multi perierant,&‘

contra la dicha doctrina del Maeftro Feyjoó, tx bsc concupif-

y es la caufa
,
que dá el texto de tan univerfil centia quafi exar-

deforden , la qual fue ver los hombres á las déficit.

mugeres hermofas. (N) Porque no puede me- (P)

nos de fer gravemente inflamable
(
es termino Ibid. Colloquinm

dei Padre Maeftro ) un temperamento , que fe c»/»» iliias quafi
enciende, ó inflama con ligera caula. Para ignis exardeficit.

inflamar , y encender entonces el humano (Q)
temperamento, bailó una mirada; y fegun Voiá.Numqttidpo-
otros muchos textos , ha bailado en otras mu- tefi boma abficon-

chas ocaíiones , ya una mirada , como arriba dere ignem infina
nos dixo el Ecleíiallico ; (O) ya una convetfa- fiuo , ut veji¡men-
ción , como advirtió el mifmo

;
(P) ya un con- ta illius non ar-

tado. (Q^ Pues fi el convaleciente de una en- deant ? aut ambst-

jferigedad aguda fe ^e, que tiene muy arrief- Jarefiaper prunasi

£ '

Sí-

^
” Sf
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«f Ko« comhayan- gado el temperamento á la recaída ;

porque
tur pUntie ¡jusíSic con una ligera caufa , con algún excelTo en

quí ingreditur ad beber , en comer , ó falir al ayte , íe le puede

uxorem proximi encender de nuevo
.
la calentura

;
por que no

fui non erit mun- fe ha de decir lo mifmo del temperamento de
dus , cum tetigerit la humana naturaleza , en orden á la fiebre

eam. de la lafeivia , quando eftá tan apeligrado á

(R) inflamarle con caulas tan ligeras?

Viow Longefac 55 Eítofe confirma con la doílrina fre-

ab su viam tuam, quente de los Santos Padres, los quales, con-

& n'é appropin- liderando el fomite
,
que fe encendió en nuefr

que¡ feribus domus tra naturaleza por el pecado original 5 y la

ejus. flaqueza que efte le ocafionó , ya la cornpá-

(S) ran á la eftopa ,
por la grande facilidad de

l.Corinth. cap.d. encenderfe con qualquiera chifpa
;
ya al vi-

Fugite fornicutio- drio
,
por el peligro de romperfe á qualquiera

nem, defeuido ; y ya al barro
,
por la fragilidad

(T) con que eftá expuefto á quebrarfe' á qual-

S.Joann. Climac. quiera golpe. También eníenan con la doctri-

gradu 14. Ní/í nade Salomón
, (R) y con la de San Pablo, (S)

Deus ügajfet con- que el medio para defenderfe de los infultos

cupifcentiam mu- de eña violenta pafsion , es huir las ocalio-

lieris frísno verc- nes
, y los encuentros ; porque efte es un eHCr

cundía , no fieret migo
,
que no íe vence cara á cara. Y íi fuera

fnlva omnis curo, el temperamento tan fuerte , como fupone la

(V) fentencia contraria , no havia por que huir el

S.Clem.Rom. lih. roftro con tanto empeño. Efte es un contra-

p Reccgn.Nese^, rio tan poderofo
,
que dice San Juan Clyma-

quife abfeondat d co
,
que íi Dios no contuviera á las mugeres

calore ejus. con el freno de fu empacho
, y natural ver-

(X) guenza , apenas havria hombre , que pudielTe

D. Auguft. Serm. tener fegura fu falvacion. (T) Efte es un fue-

150. de Tempor. go tan activo , y univerfal del Genero Huma-
Jnter omniaCbrif- no

,
que le aplica San Clemente Romano lo

tianorum certami- del Pfalmo 18. de David
,
que no fe encuen-

na fola duriora tra quien fe efeonda , ó libre de fu calor. (V)

funt pralia cafli- De ella lacha con efte enemigo , dice San
tatú,ubi quotidia- Agtiílin , (X) que entre todas las batallas de
na eft pugna , & los Chriftianos , ningunas fon mas terribles,

rara viñoria. IdS que las que íe dan e» defenfa de la caftidad,

con- ' en
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en las quales la guerrra es continua

, y rara ia contrajulian.cap.

vidoria. Todo lo qual fupone fer muy grave 14. Concupifcentiít

el peligro , que padece la naturaleza calda, ad fentienium,n)s

de fer vencida de cfte apetito. Jiue tonfentUnies,

56 A ello fe añade el fentir tan común five repugnantes

de los Santos Padres , de que fon mas los que appetita carmlis

fe condenan por el vicio de la lafcivia , que voluptatis impel-

por los demás vicios , Como fe ve en las au- lit.

thoridades de la margen. (Y) Lo qual no pa- (Y)

rece fuera veriíimil , li la propeníion á los de- S. Remig. citat. á

leytes torpes , no dominara mucho á lanatu- S.Thom.de Villa-

raleza, y la expuíiera á caer en las culpas. nov.conc.deS.il-
Por elle ífentir eftá también la común pertua- deph. Diptis par-
íion , cfpecialmcnte de los hombres doctos , y vulis

,
pauci prap-

cxperimentados en tratar conciencias, los qua- ter vitium carnis

Ies juzgan
, que con ninguna otra efpecie de fdvantur, S. Ifid.

pecados fe atropella tanto la Ley Divina , ca- lib. 2. de Summ.
mo con los de la torpeza: que ninguna otra Bono,z2p.2g. Ma-
pafsion es tan violenta

, y pertinaz para derri- gisper carnis luxa-

bar en la culpa
; y que ningún otro vicio hace r/am humanum ge-

tanto eftrago en las almas como elle , el qual ñus. fuhiitur día-

coa mas efpecialidad , que otros , empieza á bolo, quam per at-

manifeftarle en los primeros años en palabras, tera vitia. S. Bcr-

y acciones defeompueftas , con las quales fe natd.tom.4. ferm.

va aumentando tanto la mala inclinación, que 21.de Luxur. Hoe
es dcfpues muy difícil el reíiftirla. En ella ma- peccatum quaji to-

teria fon muy dignas de notatfe unas palabras tam mundum tra-

del Cardenal Toledo, hablando del pecado hitad fupplicium.

de molicie. (Z) (Z)

57 De donde nace otro bien patente ar- Card.Toled.iib.j.

gumento , contra el fentir del Maeftro Feyjoó; Suram.cap. 13.KÍÍ'

y es
, que aunque fu Rma. fefiala alguna dife- peccatum efi diffi-

rencia en elle punto entre hombres
, y muge- cilim£ emendatia-

res , no la feñala entre las edades , de las qua- his,quia occajiofe-
les le debe hacer alguna excepción; poiapic per ejl cutn homine-,

en cada centenar de hombres , y en cada mi- & ejl adeó univer.

llar de mugeres, alo menos la tercera, ó la fale,tit crediderim

qaarta parte es de Jovenes ,
que fe hallan en maximam partem

la edad mas robulla , lozana , y ardiente , en damnatorum injici

U qual fon tan frequentes los defordenes en hoe peceatq.
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tile vicio ) que fe fuelen alegar los pocos años
por efeufa de las caídas , diciendo

,
que fon

pecados de la mocedad ; y es dificultofo de
Creer

,
que en tanto numero de individuos de

cfta calidad
, en quienes la fangre eftá hir-

viendo en las venas
, y que hielen adolecer

mucho del vicio , de que acaba de hablar el

Cardenal Toledo , no aya mas de tempera-
mento Ígneo

, y fácilmente inflamable , que
los individuos que nos dice elP. Maeftro.

58 Advierto, que todo lo alegado aqui de
la Éferitura

, y Padres , contra la opinión del

M. Feyjoó , acerca de la conftitucion del hu-
mano temperamento , lo dexo al juicio de los

hombres doftos
;
pues no es mi intento poner

nota alguna á dicha opinión , lino exprelTar

las dificultades que fe me han ofrecido con-
tra ella. Pero fi en villa de ellas juzgaren los

Sabios , que el humano temperamento no es

de la calidad que le explica elle Author, lien-

do elle el único fundamento en que cftriva

íu fentencia de lo licito de la afsiílencia á
bayles , y Comedias , como comunmente fe

cftilan , fe verá
,
que por ella parte falta gi

fundamento de efta fentencia.

§. VIH.

'59 además de las dificultades efe

I prelládas , aun fe ofrecen otras en
orden á la inteligencia del dicho tempera-

mento, fegun leconilituye el M. Feyjoó. Dice

íu Rma. como ya vimos
,
que el conocimiento

de que es fumamentc varia la conílkucion del

humano temperamento , es abfolutamentc ne-

ceílário
,
para hacer reCto juicio de lo licito,

.o ilícito de algunas operaciones , como fon el

bayle
,
la Comedia , &c. Pero va defpues fe-

ñal^nd o tantos , y tan diferentes grados en^

tcí



íre los eftremos de ardor
, y de frialdad en

los individuos , y tantas
, y tan diverfas com-

binaciones con la variedad refpeftiva de los

objetos, que pueden, mover la concupifcen-
cia

,
que no le puede hallar regla fixa

, y fe-

gura para difcernir el temperamento de cada
individuo

, y hacer redo juicio de lo licito^

ó ilicito de lus operaciones.
i

60 Y afsi , aun permitiendo, que el humai I

ho temperamento en general no fea mas ar- ^

riefgado á la caída en cofas vencreas
,
que

lo que dice el M. Feyjoó ; fu Rma. conviene
en que ay individuos cor.ftituidos en tal elf :

tremo de temperamento ardiente , ó que le

acercan tanto a efte eftremo
,
que para ellos

fe puede reputar ocafior. próxima el bayle,

JaCemedia , &c. para diíuadir, c) apartar á
ellos -individuos de tales ocafiones próximas,

ferá conveniente
, que el Theologo , á quien

alguno de ellos confuirá , ó el Confefl'or con
quien fe confieffa, tengan conocimiento de
efte temperamento. Bien; Pero pregunto al P.

¡Macftto : Como lo puede conocer prudente-
mente elle Theologo , ó Confeflbr ? Que re-

glas le da fu Rma. para que lo conozca i Efte

conocimiento del temperamento mas , ó me-
nos ardiente, mas , ó menos frío de cada in-

dividuo ; es tan arduo , y difícil
,
que aun los

Médicos que toman el pulfo
, y fe pueden va-

ler de otros indicantes , que no tiene el Theo-
logo , ó el Confeffor , fe fuelen engañar mu-
chas veces al formar el juicio de eñe indivi-

duo temperamento. Pues fi es abfolutamente

necefíario ( fegqn el P.Feyjoó ) el conocimien-
to de eñe temperamento

,
para refolver fi le

es licita , ó ilicita efta , ó aquella operación á

efte individuo ; como ha de poder refolverlo

efte Moralifta , fin tener indicantes para cono-
cer fu temperamento?.

61 Pongamos el cafo de que á mi , como.
Con-,



ConfelTor , me pregunta una perfona , fi acafa

podrá licitamente aftiftir al bayle ? Yo tomo
tiempo pata refponder

, y confulto al M. Fey-
joó en fu Tomo o£tavo,Difcurfo XI. fobre efta

punto : aquí encuentro , que fi aquella perfo-

na es de temperamento conflituida en el ejlremo

Ardiente, o que fe acerca macho d el‘,eJio es,

conjiderado no phyjica ,Jino moralmente ,y com-
prebendidas en elfus inmediatas vecindades (que
todos fon términos del P. Maeftro ) en tal ca-

fo debo refponderle,que no le es licita la afsif-

tencia al bayle ; y fi no fuere de efte tempe-
ramento , le puedo permitir la afsiftencia.

Pregunto : Por donde tengo de conocer el

temperamento conjiituido en aquel efremo , o en

fas vecindades inmediatas , confderadas no pbfi-

Jica , fino moralmente i Efta regla para mi
, y,

creo que para muchos , es fumamente obfeu-

ra ; y no fe da otra. Y por otra parte , fegua
dice el Authot , efte conocimiento es abfolu.

tamente neceílario para refolver la queftion.

Luego no puede refolverfe bien por los prin-

cipios del P, Maeftro.

Aa Podrá decirfe , que haciendo algunas

preguntas á efte Sugeto
, ya acerca de la ex-

periencia que tenga de la afsiftencia al bayle,

ya acerca de lo que el líente de fu tempera-

mento , podre yo formar 'el juicio prudente
para darle el diftamen. Pero fi es perfona,

que nunca fe ha hallado en los bayles
, yá

falta el recurfo á la experiencia. Además, que
efte punto eftá expuefto á muchos engaños;

porque como las perfonas , que afsiften al

bayle , folo pienfan alli en diyertirfe quanto
pueden , no hacen entonces reflexión particu-

lar acerca de lo que les pafla por la imagina-

ción , y por la voluntad mientras dura la di-r

verfion : ni defpues fe recogen á folas á exa-

m inarfe de las acciones, de las palabras, ó
penfamientos qqc. ^li ^ tenido. Y quandq
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llega el cafo de examinarfc para Confeflar
,
ya

de nada fe acuerdan , fino es que aya havido
algún deforden de mucho bulto. Pues como
fe puede el ConfeíTor fiar de efta experien-

cia tan engañóla ? Si fe recurre á preguntar al

mifmo fugeto fobre fu temperamento,quantos

havrá , que no entiendan los términos ? Y
quantos

,
que aunque los entiendan , no fe-

pan rcfponder cofa cierta
,
por no havet he-

cho reflexión en toda fu vida fobre la confti-

tucion de fu proprio temperamento ? Y quan^
tos , que aunque lo hayan fabido alguna vez,
pueden recelar ,

que ya fon muy otros ? Pues
nos dice el P. Maeítro

,
qat ningún hombre tie-

ns eltemferamento Jiempre uniforme.

63 Pero demos
,
que con cftas preguntas

llegue yo á formar el juicio , de que aquel
temperamento es medio. Aun queda que ave-

riguar , en que grado fe halla del medio
;
por-,

que el M. Feyjoó me dice , que en el mifmo wt,
dio ay diferentifsimos grados , fegun fe acercan

mas , ó menos a un ejiremo , u otro. Y afsi no
puedo aun formar un juicio prudente , porque
no puedo difeernir con feguridad phyfica , ni

aun moral , entre diferentifsimas grados. Mas.
Aunque forme efte juicio abfoluto del tem-
peramento en si mifmo, me advierte el Aur
thor,qucaun debo formar el juicio refpec-

tivo a las prendas atradivas délos objetos,

ú

de las perfonas
,
que pueden concurrir en el

bayle , /áí quales prendas
,
que mueven iacon~

tupifeeneia , tienen mucho de refpeliivas
; por-,

que uno fe prenda principalmente de la belleza,

otro de la aifereeion , otro del ayre , otro de la

afabilidad , y aun ay quienes arden por la que

es altanera
, fiera , y terrible. Por lo qual dice

el P. Maeftro num. 66 . que por efie Capitulo fe
debe variar infinitamente el concepto del peli-

gro.

^4 Aquí imploro yo ahora la compafsion
de
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de los qué ello leyérén ,

pára que mé tengatí

laíüma
, y me ayuden , Ci pueden , á defenre-

darme de eftc laberinto de.confufiones, en que
me ha metido la confulta. Si para poder for-

mar juicio re£to de lo licito , ó ilicito de la

afsiftencia al bayle del fugeto
,
que me pre-

gunta, tengo que hacer tantas combinaciones;

It yo no fé quales fon las prendas
,
que con-

mueven la concupifcencia de efte fugeto ; ni

fé li concurrirá en el bayle con la hermofa,
ó con la difereta , ó con la ayrofa , ó con la

afable , ó con la altanera, ó con la fiera , ó con
la terrible ; y por efte Capitulo debo variar

infinitamente el concepto del peligro , ferá

precifo que mi penitente fe efte efperando mi
rcfolucion , no fofo hafta el dia del juicio uni-,

yerfal , lino por toda la eternidad ; pues es:

menéfter una duración infinita, pata hacer una
infinita variación de conceptos.

65 Y yá4jue no quiera el P. Maeftro ,
que

íe entienda conáShto rigor
, y como fuena el

termino infinitAintnte , fino tolo en tono hy-
perbolico ; no fe puede negar , que en efte

íentido fignifica una numerofa multitud de
conceptos

,
que fe deben variar , fegiin la di-

Verlidad de los diferentifsimos grados , fegun
la diverfidad de las prendas atractivas de los

objetos , y fegun la diverfidad de las inclina-

ciones refpeftivas del fugeto. Pero como po-
drá el Confeflor refolver con feguridad la du-
da , en virtud de ella doftrina

,
que firve mas

para ofiifcar ,
que para aclarar la materia ? Si

un Medico preguntado por un Difcipulo , co-

mo podría conocer el grave peligro de una

calentura ? refpondieíTe
, que en la calentura

puede haver diferentifsimos grados , y que
fegun las qualidades refpeftivas del tempera-

mento del doliente , fe debia variar infinitar

mente el concepto del peligro ; diriamos, que
elle Maeftro no inítruia fuficientementc ái
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Difcipuloi para que pudleffe hácet Juicio re£to

del peligro de la calentura , y que antes le

dexaba en una gran confuíion, y perplexidad.

J’ucs efta es la doctrina , que dá el M, Feyjoó
á los Confeflbres

, para que puedan hacer rec-,

to Juicio del peligro de la afsiftencia al bayle.

66 En fin , venerando yo el didamen de
qualquiera hombre docto en ella confuirá , y
atendiendo á los principios del M. Feyjoó , y
á las varias combinaciones , que fegun ellos fe

deben hacer , me parece debiera refponder á
elle Sugeto de temperamento medio , de
quien hablamos

:
Que no podía licitamente

afsiftir al bayle. Y la razón es efta. Según los

principios del P. Maeftro en el nam. 66. pn fu-

geto
, que tiene gran riefgo ep el bayle

,
por

concurrir en él un objeto de prendas de belle-

za , ü de difcrecion , &c. que por lo refpedi-,

vo á fu temperamento le commueven terrible-

mente j no puede licitamente afsiftir al bayle.

Atqm en un bayle , donde afsiften varias mu-
geres , moralmente hablando, no puede dexar
de concurrir alguna de efta calidad: Luego
dicho íugeto no puede licitamente afsiftir al

bayle. De donde fe infiere
, que fegun los

principios del M. Feyjoó , hablando en co-
mún , debe el bayle reputarfe por ocafioa

próxima para muchos mas fugeros
,
que los

que feñala fu Rma.
^ Ay aun otra razón , para que en fuer-

za de la dodrina fola del M. Feyjoó , no fe

pueda licitamente afsiftir á los bayles. Porque
fu Rma. acabando de tefolver en el num. 67.

que ios bayles , como comunmentefe praB'ican,

folo fon ocafion remota de pecado grave,

añade : Si ay algunas otras efpecies de bay-

les ,
que fon indecentes , como creo que las ay,

fobre eflas debe caer la condenación. Donde cla-

Sameap? saísñ^ el P. Maeftro, que de hecho

S ' ay
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ay bayies

,
que por indecentes fon condena-

bles , y pecaminoíos ; peto no dá fcñas algu-

nas
,

para que eftos fe puedan difcernir de
los que cotriunmente fe pradican , y fon líci-

tos. De donde infiero ; Luego el P. Maeftro

cñ fu refolucion dexa á los que leyeren el

Theatro en la duda , de que fi ván a! bayle,

efte quizá ferá indecente, y pecaminofo. Leu-
go no pueden licitamente afsiftir al bayle. La
confequencia es clara , y fe prueba con la

dodrina del P.Maeftro, el qualdice en el

Suplemento
,
num. 12 1. que muchos aficiona-

dos al bayle , havier.do oido á un Predicador

declamar contra efta diveríion
,
quedaron du-

dofos , fi era pecado grave , ó no , el afsiftir á
ella; y que conefta cencier.cia, duiofafrojiguie-

ron en gozar aquella Aiverfion 5 de moda , que no

feeando antes en la afsifíencia al bayle ^b pecan-

dofoto venialmente, defpues pecaron mortalmen-
te ,y muchat veces en ella. Luego lo tnifmo fe

debe decir de los aue habiendo lerdo en el

Thearro Critico
,
que ay de hecho bayles pe-

caminofos
,
fin encojSrar alli reglas para dif-

cernirlos de los que comunmente fe cftilan
, y

alli fe dán por lícitos ,
pecan , fi coa efta duda

afsiftenjal bayle. Y afsi tendrán que acudir al

Confeflbt
,
para que los faque de efta duda.

Y viene á caer el P. Maeftro en la falta , de
que nota en el lugar citado á los que predi-

can contra los bayles ; y de la dodltina de fu

Rnia. fe figuen todos los inconvenientes tan

graves
,
que pretende fe figan de ia doílrina

de aquellos Predicadores.

§. IX.

68 "pER-O en fin
, yá debemos al Rmo;

J. Feyjoó
, que facaedo á luz el Su-

plemento del Theatro Critico , en las Adicio-
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, y Correcciones a! Tomo oftavo , aya

corregido, ó retractado en parte la defenfa de
iosbaylcs, que con canto ardor havia toma-
do á fu cargo en dicho Tomo. Dice, pues,

fu Rma. en slaum. 130. Teniendo efcrito todo

lo qite queda amiba en aJfumPto de los bayles,

recibí carta de un intimo Amigo mió , el qual me
ajpguraba tener noticias ciertas , de que los bay-

les , como comunmentefe yraBican aun dentro de

Efpaña , fon muy pecatninofosv.:: Convengo en

queferñ afsi ,paes me lo hace creer el juicio , y
veracidad del fugeto ,

que me lo ha ajfegnraio\

y también convengo , en que Jiendo coman el da-
ño , debe fer común el remedio

:
prohibiendo los

bayles , los que tienen authoridad para ella ,y de-

clamando tigarofamente contra ellos , los que

exercen el minijierio del Pulpito. Mas efio ers

ninguna manerafe opone a la doÜrina
, que he-

mos dado : porque en ninguna manera infiere,

que todobayle feagravementepeeaminofo. Halla
aquí el P.Maeftro.

69 El qual en efta corrección , ó retraCta--

cion , fi la hemos de llamar afsi , fe contradi-

ce raanifieftamente. Porque aunque en el

•difeurfo de la difputadice varias veces, que no
todo bayle es gravemente peeaminofo ; elle

-no es el punto de la queílion , ni efto lo niega

Señeri ,
ni Theologo alguno , fino es que fu

Rma. le aya encontrado oculto. El punto que
fe difputa es de la practica de los bayles , co-
mo comunmente fe eftilan. Y en efta queftion
refuelve declfsivamente el P.Maeftro en el

Tomo VIII. Difeurfo XI. num. 67. con ellas

formales palabras : Hablando en común , no de-

ben fer reputadosfino por ocajion remota de pe-

cado grave el bayle ,y la Comedia , Enten-
áiendofe efia decifsion del bayle

, y la Comedia
,

como comunmente fe ejiilanwv. Hago juicio de

que todos los que fe praííican en Bfpaña entre

G 2 Ca-.



Cavalleros ,y Señoras , nada tienen de indecext^

tes. Efta es la fentcEcia del M. Fcyjoó. La
carta citada dice

,
^ee los bayles , tomo comun-

mente fe praBican > aun dentro oe Efpaha , fon

nsuy pecaminofos ; lo qual inmediatamente fe

opone á la decifsion , y fentencia del P. MaeC-
tro. Pues como dice fu Rma. y nos lo quiere

hacer creer
,
que lo que con tanta tazón dice

la carta , en nadafe opone d la doóirina que nos

ha daddi Mas aún. En el mifmo num. 130.
del Suplemento dice fu Rma. hablando de las

razones, que le havian movido á efcrivir en
el Tomo VÍII. á favor de los bayles: Noftte

ejia experiencia el único motivo
,
que me induxo

i ahfolver la razón común de bayle , ah^raida

de circujianciss viciantes , de la nota de pecado

mortal. Donde fu Rma. nos quiere dar á en-

tender , que quando la primera vez trató de
los bayles

, y los cfcufó de pecado , no habló
de ios bayles en fsntido practico ,y como co-

munmente je ejiilan ; fino en fentido efpecu-

lativo
, y coníidetando la razón común de

bayle , abftrahida de las circunflancias
,
que

fe le juntan en la mas común pradica. Vean
los que entienden de formalidades, y abftrac-

ciones
, y han vifto lo que dicen los Theolor

gos , arriba citados , acerca de la pradica co-
mún de los bayles , fi implica en los términos
hablar de la razón común de bayle abñrahi--

da
, y juntamente del bayle, como comun-

mente fe pradica.

70 Y afsi , para que quedemos en cofas

fixas : O el M. Feyjoó en el Tomo VIH. qui-

fo defender foiamente , que la razón común
de bayle , abííraida de las circunflancias vit

ciantes , eñá libre de la nota de pecado mor-
tal j ó quifo defender algo mas? Si foiamente

quifo defender lo primero
:
para qué habla

alli d e la pradica de ios bayles , como comuna
men;



53
mente fe eflilan? O por que fe declara contra

el P. Sefieii
,
que r¡o^e niega aquella doüri-

na? Ni le la niega Theolcgo alguno, ni aun
tampoco los Santos Padres , que alaban el

bayle de Matia Piofetiía con las Hebreas ,_y

el de David delante del Arca , en los quales,

fin difputa ,
fe incluye la razón genérica, y co-

mún de bayle. Si quifo adelantar algo mas
, y,

defender ( como claramente lo lignifican fus

exptelsiones) la praclica coman de ios bayles,

que es la que imprueba Seficri ; corno ahora
lo niega , ü difsim.ula fu Rma. reconvenido con
la carta de íu intimo Amigoí Y fi dio crédito

á elle Sugeto ,
quando le alleguró

, que efla

pradtica es muy pciniciola ; como fu Rma.
haviendo defendido lo contrario

,
fe contenta

con uua corrección ,ó retractación tan temif-

fa
, y diminuta , ccm.o es aquella : Convengo

tn qiieftrá ajsi
, y que Jiendo eomun el daño,

debe fer común el remediol Y i emite el remen
dio á otros.

71 Por efta caufa dude arriba
, que efla

pueda llamarfe corrección , ó retraftacionj

porque me parece , que eftá mmy diminuta en
lo abfoluto , y en lo refpedtivo. En lo abfolu-,

to
,
porque el que adviene

,
que ha defendi-

do , ó enfeñado , que es licita una Operación
muy perniciofa ;debe, al tiempo de retratar-

fe , hablar con toda claridad , diciendo
,
que

aquella operación no es licita , y que afsi lo
protefta , para que radie la praüique

;
pues

aunque antes eníeñó lo contrario
, yá deljpucs

con mas refle.xion , ó mejores informes ha co-

Eocido
,
que aquella fentencia no es verdade-

ra , ni puede pradicarfe. De efta manera pue-
den entenderlo todos, aunque fean rudos

, y
pone de fu parte los medios para atajar el

daño, el que le ocaConó, aunque fuelle fin

advertencia j y no les dexa eftc cargo á otros.



Y yá í'e ve ,
que el M. Feyjoó no habla con

ella claridad
,
para que todos lo perciban ; ni

toma á fu cargo el remedio , pues le remite al

cuidado de los que govietnan
, y de los que

predican.

72 Pero aun eftá mas diminuta ella retrac-

tación por lo reCpedivo al zclo
,
que el Rmo.

Feyjoo ha manifeftado á favor de la practica

común de los bayles. Para cuya prueba fe ha
de fuponer

,
que el P. Maeílro , no contento

con lo que hayia efcrito en el Tomo VIII.

contra los que en Sermones
> y Libros im-

’prueban efta pradica , Solviendo á tocar efte

ailumpto en el Suplemento , en las Correccio-í

lies, y. Adiciones al dicho Tomo, tuvo que
adicionar contra los Predicadores , que decla-

man contra la mifma practica, un Cathalogo
de los graves inconvenientes , que fu Rma.
pretende fe ligan de ellas declamaciones. Y
añade ellas admirables palabras en el »««*.

126 . Por obviaf a tan grxoes imonvinientes,

no fohfs nt! rcpnfsntd jajlo , mas aun de mi
ehligAcian , ddr al publico mi fentir fobre ejl;

ajfumpto. No parece que pudiera explicarle

con palabras de mayor pefo
, y encarecimien-

to un Prelado Ecleliaílico en un publico Edic-
to

,
que promulgara para delterrar un grande

abufo de todo fu Obifpado.

73 Yo fupongo
,
que el P. Maeftro no ef-

tará can fatisfecho. de las razones de fu con-
clulion ,

que juzgue la ha hecho evidente
, y

arruinado del todo k fentencia de Señeti , y
de los que fon del mifmo fentir, y evitado afsi

todos aquellos inconvenientes. Pero eftiraáca,

para aprender mas del P.MaeIlro,que fu Rma.
me enfeñalTe la razón , ó titulo , en que fun-

da la obikacion de dar al publico fu fentir

en efte afluaipto. Porque ( exceptuando el

cafo de haverfelo mandado fus Prelados legU
timosj



timos ; lo que no confta) fegun los principios

comunes efta obligación , ó ha de fer de juíli-i

cra,ó ha de fer de charidad. No puede fer

de jufticia jno puede fer de charidad : pues
de que raíz , ó principio nace ella obliga-

ción? No de juñicia
,
porque efta folamente

rcfide en los que por fus empleos tienen car-

go de almas , ó authoridad
, y jurifdiccion en

la República i y en ninguno de eftos empleos
fe halla el Rmo. Feyjoó.

74 No tampoco de charidad. Lo prime^
ro

, porque íi la charidad obligara á fu Rma.
a dar al publico fu fentir por impreflb ,

tuvie-

ran efta raifma obligación otros hombres doc-
tos

,
que pudieran imprimir libros , pues en

efta materia no ay difparidad
; y alsi fuera

precifo decir
, que todos havian faltado á efta

Obligación , excepto el M. Feyjoó , á lo me-
nos antes que fu Rma. imprimiefle fu Ik
bro.

7J Lo fegundo
,
porque fíempte que por

otro medio pudiefle el M. Feyjoó fatisfacer á
efta obligacicn , no eftaba obligado á efte de-

terminado medio. Y no ay duda de que el P.

Maeñro fatisfecia cumplidamente á fu obliga-

ción , dando cuenta de aquellos inconvenien-

tes
, á quien por fu cargo debieíTe

, y pudieíTc

remediarlos : como es el Señor Obiípo, ó Pre-

lado Eclefiaftico de aquel territorio , donde
havia empezado á cundir el nial. Y hecho
efto jdcfcaigaba elP. Maeftto fu conciencia;

y ningún Theologo le obiigára á mas : pues

enfeñan los Theclogos
,
que cumple con efta

diligencia un particular, que carece de autho-

ridad , y jurifdiccion pata aplicar otro reme-
dio. Y que efta diligencia fea fuficiente para

ei cumplimiento de aquella obligación , ade-

más de íct cierto
, no puede negarlo el Maef-

tro Feyjoó 5 pues como ya hemos viño , in-



formado por la carta de fu Amigo , de que !a

pradica común de los baylcs es muy perni-

ciofa , dice ; <iue dtbifer común el remedio
,
prg^

hibiendo los bayles , los que tienen authoridai

fura ello
, y declamando rigurofámente contra

ellos , los que exercen el miniflerio del Pislfito,

Pues íi con efto juzga fu Rma. que fu coa-:

ciencia queda exonerada en quanto al punto,

deque fe deftierre una pradica tan perjudi-,

cial > fin que fu Rma. faque al publico algún

efccico contra ella ; por que no lo quedarla

también con los raifmos medios para que fe

deftierren , ó eviten los otros inconvenientes?

|Y verdaderemente que en efta materia el

Rino. Eeyjoo hizo , en cierto modo , mucho,
mas de lo que hiciera un Obifpo

;
pues elte,

para atajar el daño
,
pudiera en los principios

'contentarfe con publicar un Edicto para la inf-

truedon de fus fubditos
, y remedio de ios

defordenes ; y no tenia obligación de eften-

der efte Edicto fuera de los limites de fuO oif-i

pado. Pero el M. Feyjoó ha dado al publico,

fu fentir
,
para que fe efiienda por todos los,

Obifpados del mundo.
76 Lo terceto

,
porque no obliga la chíJ

ridad á remediar un daSo , caufando otro

igual , 6 mayor
; y el medio que ha tomado el

M. Feyjoo para remediar fus ponderados in-

convenientes, puede ocaíionat otros iguales,

ó mayores. Los inconvenientes
,
que fegun

dice fu Rma. ocaíiona el declamar vehemente-
mente contra los bayles, fon : el primero , de-'

xar á los oyentes dudofos de íi el afsiítir al

bayle es pecado grave , ó no ; y como mu-:

chos
, quedandofe en ella duda , no quietea

perder aquella diverhon
, yá pecan mortaL

mente , afsiftiendo al bayle. El fegundo es,-

que algunos de aquellos oyentes
,
por falit de

üi dqda , tieqen que aqqdir a confqltat coa
^ aT-.’



algún hombre dofto en confcfsion , ó fuera de
ella

; y íi eñe hombre dodto , defpues de in-

formado , les dice
, que no pecan afsiftiendo

al bayle ,
queda defauthotizado el Predica-

dor , y en adelante no le darán crédito en
otras materias. El tercero

,
que eftos Sermor

Des eftán ocafionados á muchos juicios temen
rarios 5 porque la gente de poca reflexión,

haviendo oido perdicar, que es pecado mor-
tal afsiftir al bayle , al ver defpues

,
que algu-

nos acuden á efte paffatiempo , los tiene por
gente depravada , y perdida. Y como fon taa

graves ellos inconvenientes , por obviar á
ellos , fe halló el Rmo. Eeyjoó , conftituido

en la precjfa obligación de dar al publico fu

fentir.

77 Pero ellos inconvenientes no los evi-

ta el P. Maeflro. Pues como ya hemos nota-

do en el »8w. 67. fu Rma. afsi en el Difeurfo

XI. dei Tomo odavo , como en fu Suplemen-
to , lienta por cofa fixa , en que ay bayies in->

decentes
, y pecaminofos , y no explica quales

fon ellos , para que la gente de poca , ü de
mucha reflexión los pueda difeetnir. Y en ella

doctrinaran diminuta , fe le infla claramente
el argumento á fu Rma. como vimos arriba en
el ñuta. 67. Fuera de ello , el P. Eeyjoó , en
Una

, y otra parte concede fu licencia á los

Predicadores , para que declamen contra ellos

mifmos bayles ilícitos , e indecentes ; halla de-

cir ,que contra ellos fe fulminen de les Pulpitos

continuados rayos. Y de aqui pueden tel'ultar

las mifmas dudas en los oyentes ; los quales,

haviendo lerdo en el Theatro Critico
,
que es

licita la praclica común de los bayles
; y

oyendo á un Predicador
,
que fulmina rayos

pontra la pradica de tal , ó tal bayle deter-

minado , ü de los bayles de aquella pobla-í

gion
, gorqqg los juzga pog ig^scentes , cm-s
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piczan yá a entrar en duda , fi fetá peca->

do mortal , ó no, el alsiftir á ellos j y al'siftienr

do con ella conciencia dudofa
,
pecan grave-;

mente. Y yá hemos caldo en el primer in-i

conveniente que feñala el P. Maeftro. Otros
mas timoratos , en efte mifmo cafo , no quie-

ren afsiftir al bayle , fin falir de la duda : van
á confultarla con un Theologo docto , el qual
con las preguntas que les hace , averigua , qus

fus temperamentos fon de yeto ,y que fon tan

refifientes al fuego venereo , como al material el

Amianto ( que fegun nos enfeña el P. Feyjoói
ay temperamentos de efta calidad ) y govcr-
tiado el Theologo por los principios del P.

Maeftro , refuelve la duda , diciendo, que no
pecan mortalmcnte afsiftiendo al bayle. Que
refulta de aquií (para que hablemos mejor,

con las mifmas palabras del Rmo.Eeyjoó, num.
123. del Suplemento ) Que quede can ellos def--

autborizado el Predicador declamante y y ye lee

hace poca fuerza lo que en otros puntos impor-

tantes ¡es ba predicado con muy buena doctrina.

y qué mas refulta ? Que eftos fugetos yá fue-*

ra de fu duda , acuden al bayle
; y viéndolos

la gente de poca reflexión , juzga que pecan
mortalmente , y que fon gente perdida

, y
depravada. Y yá no eftamos libres del incona

veniente de los juicios temerarios. Pues fi de
la dodrina del P. Maeftro fe figuen clara-

mente los mifmos tres inconvenientes que de
la contraria 5 eftoes, los pecados nacidos de
conciencia dudofa , los defereditos del Predia

cador
, y los juicios temerarios de los oyena

tes ; fu Rma. verá como ha de refponder á fa

mifmo argumento.

78 Pata refponder yo diredamente á efta

Objeción , advierto
,
que fi algún Predicador,

declamando contra los bayles , huviere afir^

mado , que todos ellos generalmente fon pe-



í?
Cido mortal , 6 fon ilícitos

;
yo no defiendo á

efte , ni nadie le puede defender ; porque
cfta propoficiones contra la Sagrada Efcci-

tura
, y contra la dodrina común de los San-

tos Padres , que califican de lícitos , y buenos
algunos bayles. Y lo mifmo juzgo de la pro-

poficion contraria , que afirmaíTe ,que todos

los bayles generalmente fon lícitos
;
pues la

inifma Eferitura , con la común inteligencia de
los Santos Padres , califica de malos , y pcca-

minofos el bayle de los Ifraelitas en la ado-
ración del Becerro de oro , el de la hija de
Herodias , &c. Sentado efte principio , fi el

Rmo. Feyjoó , en algún Sermón , ha oido á
algún Predicador alguna d^&K propoficio- ^
nes , fabe fu Rma. mas bien que yo , lo que
debe hacer en efte lance; y fabe tambien,quc
no es jufto

,
que por uno queden defact edita-

dos los demás.

y9 Digo, pues
,
que de quantos Sermones,

y dodrinas Morales fe prediquen , ó expli-

quen en el Pulpito , es cali inevitable el que
ib ocaíionen algunos de los expreffados in-

convenientes. Porque efto depende de tres

principios , del Predicador
, de la materia

, y
de los oyentes. Del Predicador

, porque fi fu

zclo BO fuere regulado de la ciencia , y de la

prudencia
, y fu explicación no es clara

, y
corriente

,
puede fuceder que diga mas , ü

diga menos de lo que debe , ó que á los oyen-
tes fe les paíTe la dodtina por alto

, y no
queden bien enterados de ella. De la mate-

ria
,
porque fi de fuyo es obfeura , ó muy di-

latada , ó efeabrofa ( como deciamos arriba

de la materia de lafeivia ) aunque el Predi-

cador fea del mejor talento , no es fácil que
la explique con la claridad fuficiente

, para
que todos la perciban bien. De los oyentes,
porque g es gente de corta capacidad ,

ó no

H 2 eftá



eña atenra i todo lo que fe predica , u ¿s ti-,

inida , ii efcrupulofa, que á qualquiera grito,

ó ponderación del Predicador fe aíufta , y fe

llena de cfcrupiilos : de eftos , ;
feroejantes

oyentes
, es ptccifo que fe quede mucha doci

trina fin entender ,ó mal entendida.

8o De aqui nace luego la necefsidad de

ico nfuharfobre la materia del Sermón en con-i

fefsion , ó fuera de ella ; porque el Predicador

habla con todos en general
, y no puede ajufr

tar á cada uno en particular la doftrina: lo

qual puede hacer con facilidad el ConfeíTor.

Í1 Predicador escomo el Texedor que fabri-

ca la tela ; el Confcflbr es como ei Saflre que
torta

, y ajufta .el veftido ,á quien no fe le fa-

be cortar , ó ¿juñar. Y afsi no arguye defecto

tn el Predicador el que de fu Sermón ,ü doc-

trina fe ocaíionen dudas , ó errores ;
pues

efto puede fuceder igualmente quando fe pre-

dica bien , y quando fe predica mal. Y fi por
eñas dudas , efcrupulos , 6 errores

,
que fe

ocafionan en los oyentes , fe huviera de cenr

furar á los Predicadores, ninguno quiíicra ex--

plicar en el Pulpito los pecados de penfamien-;

to , el examen , dolor ,.y propcíito neceíTario

para hacer una buena confefsion
, y otras fe-;

mejantes materias , de donde comunmente fea

fultan dudas , ó efcrupulos que conlultar. Aun
fe puede decir

,
que íi eñe fuera defefto de

’os Predicadores , lo fuera también de los

Theologos
,
que han impreflb materias Moraa

les , de las quales , ó ya repetidas en el Pul-

pito formalmeure , como eftan impreflas, ó

-ya leídas en los mifmos libros ,
fuelen tam-

bién ocafionarfe dudas. Y e! mifmo P.M.Fey-;

joó ,
que nota efta falta en los Predicadores,'

no obftantc que eferivede losbayles, para

facar de dud as , y quietar conciencias , no ha.i

bla con tanta claridad , que todos puedan en-
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tender la doítrina , y falic de todas las dudas,

como yá hemos advertido. Y fi un Prcdica--

dor decorara aquella dodrinadela conftitu-

cion del humano temperamento , con toda la

diverfidad de grados , objetos , &c. y la repi-

tiera palabra por palabra en el Pulpito : no fé

yo fi fueran muchos los oyentes ,que entena

dieran al Predicador.

8 r Ahora , fi los oyentes no qui eren conr
fultar las dudas

, que Ies ha ocafi onado un
Sermón fundado , y prudente

, y por efta caur

fa obran con conciencia dudóla , ellos fon los

culpados , fin que efta culpa pueda juñamen,
te imputarfele al Predicador , como es claro.

(Y fi el hombre doño , á quien fe con fulca,

cree de ligero al Confultante
, quaudo le di.

Jce
,
que en el Sermón oyó alguna doftrina,

p propoficion menos arreglada : y refponde,

que aquello es. im defatino
, y que el Prcr

dicádor no fupo lo que fe dixo ; efl'e hom-
bre doéto ferá el que dexe defauthorizado

al Predicador , á cuyo crédito debiera aten-

der , fegun las reglas déla prudencia , y ca-

lidad Chrifliana , dando ai que confuirá el

didtamen conveniente
, y advirtiendolc que fe

pudo engañar , no entendiendo bien lo que
dixo el Predicador , ó el fentido en que ha-

blóxon lo que ceíTa el fegundo inconveniente,

¡y por lo tocante al tercero , fi ei P. Maeftro
hace tanto aprecio de los juicios de la gente
de poca reflexión , no defienda , ni ecl’eñe,

que los que fon de tal temperamento , pue-
den licitamente afsiftir al bayle

, y no pue-
den los que fon de otro teroperarciento : ni

tampoco diga en el Pulpito , que es pecado
trabajar en dia de Ficíla , fino es con licen-?

cia , ó neceísidad ; porque uno
, y otro eftá

cxpaerio , á que la gente de poca reflexión

haga muchos juicios temerarios ; pues fl
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ve que algunos van al bayle ,
ya no fe acuer-í

da de la diveríidad de los temperamentosi

y íi ve que algunos trabajan
, ya fe olvidó

de que puede tener licencia , ó necefsidad,

y cree
,
que aquellos fon gente depravada,

y perdida. Y queda refpondido al tercer ine

conveniente.

8i No por elfo es mi animo aprobar to-;

do lo que fe dice en el Pulpito , y efpeciaU

mente en punto de bayles ;
pues es cierto,

que puede havet zelo indifereto
,
que no fe

contenga dentro délos limites de la ciencia,

y de la prudencia. Peco tamalea feria cofa

muy dura
, y eftraña decir

,
que feria igno-

rante , imprudente, ó falto de reflexión
,
quien

predicaíTe acerca de los bayles , arreglándo-

te á lo que mas comunmente enfeñan lo%

Santos Padres
, y los Tlieologos en efta ma-t

teria , ó valiendofe de las doctrinas, y mate-
riales de Authores , que ayan impreífo Dif-
curfos , ó Sermones de cfte affumpto , con
aprobación , y aplaufo de hombres do£tos,í

como fon el Iluftrifsimo Barcia ,JacoboMar'í
cancio , Señeri , Calatayud , &c. Y íi el Rmo,
Feyjoó no aprueba efte diftaraen , hará un
grande favor á los Predicadores , y un bene-:

ficio provechofo á las almas , dando al puj
blico algún DiCcurfo fobre efte affumpto , en
el qual explique con toda claridad

, y fia de-
xar dudas ,

que bayles fon lícitos
, y para

quienes
:
que bayles fon pecaminofos

, y que
rayos fe deben fulminar contra ellos ; para
que fobre una tan reglada pauta

,
puedan to-

dos los Predicadores tirar con acierto íus Iw
neas.

83 Hafta aqui hemos vifto , que del me-:

dio que tomó el M. Feyjoó para evitar fus

enunciados inconvenientes , fe figuen otros

iguales j ó hablando con mas propriedad , fq

fe



íiguen los mífmos. Pero yo adelanto
, y digo,

que fe figuen otros mayores. Eftos fe pueden
reducir á dos : el uno es , que por dicho me-,

dio fe facilitan mas las ocafiones de pecar
5 y

el otro , que con el fe impide , ó fe inutiliza

caíi en el todo uno de los medios, que ay mas
eficaces para rettaher de aquellas ocafiones.

84 En quanto al primero , el mifmo Padre
Maeftro confieffa

,
que en el bay le ay algunas

ocafiones de culpa , aunque no íean lino acci-

dentales
, y remotas. Y por effo en el Dif^

curfoXl. concluyela difputa, aconfeiando á
todos , que fe guarden de eña divcríion. Lk¿-
te es ( dice fu Rma. num.79.) ir al Bayle , d la

Comedia , ala Vifita , d qualquiera que no es

de una complexión muy ocajtonada d fu minaj
muebo mas Ji tiene experiencia , de que no peli-

gra en femejantes diverjiones i pero ni uno, ni

afro bajia , para que nadie confie nimiamente dg

si mifrno ,y vaya d ellas fin temor alguno de
peligro. Dentro de la efpecie de aiverjion

Je varían notablemente objetos
, y circunflana

das ,por cuya diverjidad puede fuceder
,
que el

que fue cien veces al bayle fin daño de la con-

ciencia , cayga miferablemente al bayle ciento y
une , &c. Añade fu Rma. en el Suplemento,
por el infotme de aquella carta, de que ya
hemos hablado,que conviene , en que fe prac^

tican aun dentro de Efpaña bayks muy per-

niciolos. De todo lo qual claramente fe infie-

re , que todo lo que fea facilitar los bayles,

es facilitar las ocafiones de pecar
,
ya proxir

mas , ó ya remotas.

85 Pues ahora veafe de que modo fe fa-

cilitan mas los bayles : defendiéndolos por lí-

citos , cotDO comunmente fe eftilan ,y quitasi.

doles el temor de- pecar en la afsiftencia á
ellos , fin el qual la gente de fuyo inclinada á
diverfiones , y alegrías

,
eípecialmenie en la
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juventud , los frequente con libertad

; y al

miüno tiempo > impugnando á quien los im»
prueba

, y predica contra ellos
,
que es el me-,

dio de que fe vale el M. Feyjoo ? ó reprehen-

diendo los mifmos bayles , declamando contra

ella diveríion , y poniendo á la gente delante

de los ojos el peligro de pecar allí
,
para que

fe guarden de elle peligro
,
que es el medio

que imprueba fu Rtna ? Hace al intento una
dodrina utilifsima de Santo Thomas , el qual

(A)' dice
: (A) Si algunos abufaren muchas veces

D.Thom. a. 2. q. de las operaciones de algún arte, aunque de
¡169. att. 2. ad 4. fuyo no fean ilicltas , debe el Principe con fu
Si operibíts alie»- authoridad defterrarlas de la República. No
juí artis pluries puede decirfe

,
que el arte de baylar es peca-

aliqui male atan- minofo por fu naturaleza, ni tampoco el cxcr--

tur
,
quamvis dt cicio de elle arte. Todo ello de fuyo es licito-

fenon fintiUieita, Pero tampoco fe puede negar, que la gente,

funt tamen per of- efpecialmente la de pocos años, abufa muchas
fieium Principie d veces de efte exetcicio ,yá valiendofe de el,

Civitate extirpm- para galanteos ilícitos
, y efcandalofos

;
ya fa.i^

djtc cando de allí zelos , competencias , y enemifi
tades

; y ya (obre todo trafpaflando los ter-;

minos de ia modeíiia , con pretexto de divet-i

tirfe
, y ufando de acciones

, y palabras proa

vocativas , ó indecentes. Luego fuera conve-:

niente
, que efte exetcicio fe defterraffe de la

República, donde fe abufa de él. Luego el

aprobarle por licito , y pretender que no fe

reprehenda , es mayor inconveniente
, que

reprehenderle ,
para extirparle déla Republir

ca. Efto hacen los que ya por eferito en los.

libros
, y ya de palabra en el pulpito imprue-

ban los bayles. Y efto lo pretende eftorvar el

Maeftro Eeyjoó , dando al publico fu fentir.

¡Luego del medio , que ha tomado fu Rma. fe

Cgucn mayores inconvenientes
,
que del me-j

idio que impugna.

§$ Dq aqqi el otcq ¡ncpgvenientcj

ais



gae en tni juicio es mayor aun ; efio es , el im-
pedir ,ó inutilizar en todo , ó en gran parte,

uno de los medios mas eficaces para tetraher

a la gente de ellas ocafiones de pecar. Elle

medio es la predicación de la palabra Divina,

remedio univerfal
, y podcrofo contra todos

los vicios , abufos
,
peligros , y efcandalos,

quefuelen reynar en la República 5 y confi-

guicntementc medio utilifsimo para deftcrrar

los dcfordcnes de los bayles. Y afsi lo reco-

noce , y conficfla el M. Feyjoó en el Suple-
mento, yáquando dice

, que ios bayles, que
falen de los linaites de la Chriñiandad

, y del

honor, fon dignos de que contra ellos ícfal-;

minen de los pulpitos continuados rayos; y;

yá quando , en viña de la carta de fu intimo

amigo , apela al remedio , de que declamen
tiguroíamente contra los bayles pernicipfos,

los que exercen el mmiíterio del pulpito.

87 Pero es dificil
,
que á villa de lo que

fe lee en el Theatro Critico acerca de los

Sermones , que fe predican contra los bay-
les , aya Predicador que fe aliente á declamar
tontra efta diverfion. Allí los que predican

de efte aíTumpto , fe ven notados diredla , 6
indireftamente de ignorantes , de indiferetos,

'de rígidos , de defeduofos en la explicación,

,y de caprichudos
; y allí ven un largo catha-

íogo , texido de gravifsimos inconvenientes,

que fe figuen de tales Sermones. Alli ven
también , que las authoridades de los Santos

Padres ,
que hablan de elle punto , no fe pue-

den catender , ni citar en el fentido llano, y
corriente

; y afsi fe ven fin el norte feguro

para poder dirigir acertadamente el rumbo
de fu zelo. A!l¡ ven , que tampoco pueden va-

lerfc con fegaridad de lo que han facado á

luz hombres piadofos
, y labios íobre ella

«nateria
,
porjuc á, gftos fe les impugna allí~

”
í

' f»
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fu dodrina. Pues quien tendrá aliento para
abrir los labios en el pulpito contra los bay^
Jcsi

88 Ni bada decir, que en el Theatro nb
fe niega la licencia de predicar contra ella

diveríion
,
quando es ilicita , y perniciofa ; Íi-í

no I’oloquando es licita , e indiferente. No
bafta ,

digo
, porque en elfo eftá toda la difi-

cultad , en difeetnir los unos bayles de los

otros. En el Theatro fe aprueban por lícitos

los bayles, como comunmente fe eflilan; y
fe añade

,
que todos , ó cali todos los que fe

praftican en Efpaña entre Cavallercs , y Se-

ñoras , nada tienen de indecentes. En la carra

de aquel Sugeto , digno del entero crédito

del Maeftro Éeyjoó
,
por fu juicio, y veraci-

dad
, fe afleguta

,
que los bayles , como co-i

munraente fe practican aun dentro de Efpa-

ña , fon muy perniciofos. Y añade el Padre
Maeftro : Mas ejto en ninguna manera fi epo-

ne Á la doctrina , berrjos dado. Con que
aun queda incierto el Predicador , de íi pue-
de , ó no declamar prudentemente contra la

praftica común de los bayles
;
porque predi-

cando contra ella , fe expone á condenac
por pecaminofa una operación licitá 5 lo que
en conciencia no puede hacer un Predicador.

Y aunque el , haviendo leído con reflexión

algunos Theologos , que tratan la materia,

en vifta de lus doctrinas , y de los informes

que tiene , de lo que fe practica en los bay-
les , que quiere reprehender , haga dictamen

de que puede , y debe declamar contra ellos

aun no puede aflegurarfe , de que acierta íi-

guiendo efte dictamen , y de que le libra de
toda nota.

85» La prueba es evidente en el Difesrfo
citado del P. Sefieri. Eñe Author fin duda
vio algunos Theologos

, y reflexionó febre
fiu^
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fus fentendas

, y fobrc las noticias
,
que tcj

nía de la ptadica común de los bayks de la

gente moza
, y con efta prevención formó

diftainen , de que podia efctivir fu Difcurfo

contra ios bayies. Creer otra cofa de Señe-
ri , fuera hacer agravio á fu dcdrina , difcre»

cioB
, y piedad. Y con todo effb ya hemos

vifto , quantas . notas pone el Theatro CtitH
co direda , e indiredamente á fu Difcurfo.

Pues íi Señeti no fe libra de ellas
, quien

podrá prudentemente datfe por libre? Mas:
Da obra , en que Señeri incluyó efte Difcur-

fo , no fe daría á luz fin licencia de los Pre-í

lados de fu Religión , de cuyo orden la ha^'

vrian revifto primero algunos fugetos de fa-

tisfaccion. Ni fe darla á luz en Italia , en
Alemania , en Madrid , Barcelona , y Valenr

cía, fin licencia de ios Tribunales competen-
tes, y fin aprobaciones de hombres doctos,

feñalados para reconocerla. Y hafta ahora
havia corrido fin conrradicion alguna efpCr
cial , antes con eftimacion ,.y aplaufo co-

mún. De donde fe figue , que atendiendo á

la razón cxtrinfeca , apenas havrá Author
moderno , de cuya dodlrina fe pueda valer

con mas feguridad un Predicador
,
para de-

clamar contra la praflica de los bayies. No
obftante vemos tan impugnada la dodtrina

de cite Difcurfo en el Theatro. Pues de quien
fe han de fiar los Predicadores , para decla-

mar feguramente contra los bayies , fino pue-
den fíarfe de fu proprio diftaraen , ni de el

dictamen de tantos hombres doítos
, y pru-

dentes?

90 Pero dado
,
que algún Predicador,

defpreciando todos eftos reparos , fe refuel-

va á predicar contra los bayies
, ay poca

efperanza de que logre fruto de fus oyen-
tes. Porque como la gente

, por la mayor



68
parte, y con efpecialidad ía que fehalIaÉS
la edad juvenil, es tan inclinada á eftas, y,

femejantes divetfiones , líente mucho que fe

predique contra ellas , y mira con ceño , y
horror á los Predicadores

,
que las reprehen-

den , teniéndolos , y cenfurandolos de rjgt-i

dos , de auíletos , y de efcrupulofos. Y afsi

Cs de temer ,
que viendo ahora en el Thea-

tro Critico defendido el eftilo común de fus

bayles , y impugnados del modo exprefTado

los Authotes
, y Predicadores

, que imprue-
ban dicho eftilo , fe confirmen en fu didta-

naen , y fe defiendan con elle efeudo , de
quantos rayos fe fulminen defde el pulpito,

contra el abufo de eña diveríion. Y aun es

de temer , que en fus juntas
, y converfa-:

clones palle á fer materia de rifa
, y moí^’

del Predicador , lo que el aya dicho en el pulj

pito para fu deiengaño,
91 Si el Rmo. Feyjoó , ya qui tuvo por

convenientifsimo publisap- fu diSamen fobvs ejtii

materia (como nos lo dice en el num. I2i¿,

del Suplemento , y yo lo creo afsi ) huvie-

ra expreífado en Idioma Latino todo lo que
dice de los Predicadores, que declaman vehe-,

mentemente contra los bayles,lográra fa Rma,;

que ellos entendieffen fus advertencias , pa-i

xa no exceder en la predicación los tetmi-í

nos de la prudencia , y al mifmo tiempo
miraba por la authoridad, y buen concepto
de los raifmos Predicadores , tan neceílario

para el fruto de fu predicación , refervando

de la inteligencia de la gente coman , lo que
puede deslucir el crédito de el minifterio.

Pero fu Rma. no advirtió
, que publicaba

fu fentir acerca de los bayles
, y de los

Predicadores ,qae los imprueban , en lengua
vulgar, y en unos libros , que por lo cu-
li ofo de fus noticias , y por lo florido de



fu eftilo fe han eliendido tanto entre todo;

genero de perfonas
,
que no folo fe han he-:

cho alhaja de los eruditos en fus libteriasi

fino de las Damas en fus gavinetcs , de los

pagcs en las antefalas
, y de los tufticos ''en

las chimeneas de fus cabañas. Todos leen

en el Theatro
,
que es muy corto el nume-

ro de perfonas de uno , y otro fexo , nota-

blemente artiefgadas á caer en culpas de laf-,

civia , aunque ftequenten elBayle , la Come-j
día , la Viuta , &c. Que todas eftas diver-i

íiones , como fe eftilan comunmente , Cocí

folo ocaíiones remotas de pecado grave.

Que hombres doctos , y Religiofos ( y eftq

fe afirma con juramento ) calificaron de ca-

pricho , en otro de fu Comunidad , el pre-;

dicat frequentemente contra los bayles. Que
de haver oido á un Predicador declamar
vehementifsimamente contra los bayles (y,
no fe dice que fueíTe contra los licites , y¡

decentes , como tampoco en el cafo ante-

cedente ) fe fíguieron gravitsimos inconve-
nientes. Y en fin ven , que todo efto lo

dice un Sugeto del carafter
,
ptofefsion , em-

pleos
, y demás circunftancias , todas fuma-

tnente recomendables del Author 5 el qualy

fin que confie fe le aya pedido fu didamen
en la materia por authoridad de petfona pu-
blica , da fu fentir al publico , proteftando^

que fe reconoce obligado á ello , por obviar

á tan graves inconvenientes.

p2 Confiderefe en vifta de efto
, que

pefo de authoridad tendrán en adelante los

Predicadores en el concepto de toda efta

gente
,
para convencer fus entendimiento^

á creer ,
que la pradica común de los bay.-

les es muy perniciofa
, y reducir fus volun-

tades á retirarfe de aquellas ocafiones tan'

arriefgadas. X.veafe también, que la predi-
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cacion , medio tan poderofo para retrahcr
á los oyentes de ellas ocafiones , ó fe impi-
de , ó fe inutiliza por el medio , de que fe ha
valido el Riño. Feyjoó.

93 Solviendo
,
pues , á tomar el hilo de

la retratación , ó corrección del P. Maeftro,
que dexamos interrumpido arriba , haviendo
fu Rtna. moftrado tanto zelo en defender la

pratica de losbayles, por facar de dudas,

y foílegar conciencias , -era lo correfpon-
diente á elle zelo en vifta de los informes
de fu Amigo , eftender á la larga cfta te-i

tratación
, y emplear en la difuafíoñ de aque^

líos bayles perniciofos otro tanto pape! , elow

quencia , y erudición , como fe havia era-:

pleado en dár al publico el fentir contrario.;

Pero ella cxteníion fe echa menos en el Su-:

plemento ; antes fe dice allí ( como ya he-:

mos notado ) que el informe de aquella Car-
ta , en ningunn mttnera fe opone á ía dotirin»

yd dada. Lo qual fuella mas á ratificación,que,

á retratación.

94 Ultimamente fon de notar dos clatjj

fulas , con que fe concluye el Suplemento
acerca de elle punto. En la una , dando las

razones de haver abfuelto los bayles de la

nota de pecado mortal, dice fu Rma. que le

movió principidmente el ver

,

jai los permiten

«hfuiltos de efln nota muchos Autbores , lot

qutles fe debe creer fibian coma fe praHicar
han en les Regiones

, y Lagatys donde vivían,

puesfn ejfa noticia feria temeridad dar alpu-

blico ajaella doÜrina. -Ya hemos vifto en el

Diícurfo de fu Papel , como hablan ios

Authores acerca de los bayles , á los qua-,

les abfolutamsnte no los libran de la nota

de pecado mortal , fino folo en tal deter-

minado fentido , ó en tales determinadas cic-

íunftandas, Pero fi fuera temeridad en lo*
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Aurores dar al publico fu fentenda de lo

licito de la común praftica de los bayles,

fin tener noticias de lamifma practica i tam-í

bien feria temeridad dar al publico fu fen-

tir de lo ilicito de la mifma práftica , fin

tener noticias feguras de ella. Atqui en fus

libros , fin temeridad alguna , dan efta prac-í

tica por ilicita
, y pecaminofa frequentemen-,

te
, y las mas veces ; Crebro

,
ut plurimunj,

fápifsimé. Luego fabian bien
,
que la prac-

tica de los bayles era de efta calidad en
los Lugares, y Regiones donde loí Autho-
rcs vivian. Y fi la doctrina de los que han
efcrito de los bayles, fe ha de entender fo-

jamente de las Regiones , y Lugares donde
vivian los Authores , debía el'M. Feyjoo
fuponer

, que haviendo el P. Señéti dado al

publico lu dcdtrina ,
acerca de los bayles,

en lengua Tofeana
, y dentro dé la Italia

donde vivió liemprc , tendría noticias fegu-

ras de Ja ue los bayles en aquella

Región, para no improbarla con temeridad.
De donde fe figue

, que mientras el Padre
Macftro no pruebe , que la ptaflica de los

bayles Italianos era licita
, y no peligróla,

al tiempo que Señeri dio al publico fu doc-
trina , no puede con razón contradecir aque-
lla duítrina. V íupuefto que el P. Señeri nó
fue el que ttadiixo fu obra

, y la dio á luz
en Cariellano

, no es julio que fu Rma. fe

declare conita el Author ; fino á lo mas,
que le quexe del Tradudlot

,
que nos intro-

duxo en Eípaña una doctrina, que folo era
conveniente pava la Italia. Pero en elle ca-

fo , la quexa havrá de Lr también de los

ho.mbres decios , que aprobaren la ttaduc.

cion , y de los Jueces
, que dieron licencia

para que fe impriniielfe.

¿15 £n la otra clauíula dice el P. Maeftro:
Si
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Si oy en es tán comttn la cófrispchit

de ¡os baylts indecentes , como aquella noticia

me ajfegura , e^o es lo que yo no fabia , ni

astn imaginaba. Yo Creo enteramente á fu Rrna.

en efte punto ; pero rae caufa adrnitacion,

que no huvieíTe entrado en algún rezelo , ó
imaginación de eíla corrupción de los bay-
les de Efpaña , defpucs de haver vifto ,• y
aprobado el Tomo primero de las Doctrinas

del P. Calatayud. Añado
,
que fi , fegun la

claufula antecedente , feria temeridad en los

Authores dar al publico fu dofteina en apro-
bación de los bayles de alguna Región , fin

faber como fe praílicaban en ella ; parece
configuiente

, que tampoco podia fu Rma.
dar al publico fu doílrina en defenfa de los

bayles de Efpaña , fin tener antes noticias

feguras dé lá practica mas común de los bay-;

les que en ella fe eftilan. Y afsi nos caufa

admiración
, que fu Rma. publicaffc aquella

defenfa > fin haverfe affegurado con eftas no-
ticias. Pero como ya que ÍU Rma. no lo;

fupo , ni lo imaginó antecedentemente , fu-,

po antes de concluitfe la imprefsion de el

Suplemento
,
por las noticias ciertas que le.

coiñunicó fu intimo Amigo , que la praítica

de los bayles , aun dentro de Efpaña , es

muy perniciofa 5 por elfo fe echa menos en
el una addicion , ó corrección mas clara

, y¡
difufa , en reprobación de cfta practica , y ert

fatisfaccion de la doñtina del P. Señeti
,
que

con tanta fabidurla
,
prudencia , y piedad U

reprueba.

95 Ultimamente parece , que el Padré
Maeftro , en elle Difeurfo , fe olvidó de fu

mil'ma doclrima 5 porque en el Tomo fe-

gundo de- fu Theatro , Difeurfo fexto , §.

fexto , declamando contra las modas efean-i

jialoías de las muger^s , en aquellj, tan diCi

££fc
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Creta , como eloquente Carta de Theophi-
lo a Paulina , es de un fentir totalmente
contrario , al que ahora defiende en mate-
ria de bayles , Comedias , &c. Quiíiera in-

fertar aquí á la letra la citada Carta; pero
bañara referir una , ü otra de fus elegantes

claufulas. Dice fu Rma. para dar á conocer

los eftragos , que caufan la hermofura , y
el adorno de las mugeres : Qae lafabrica del

hombre es tan infeliz.
,
que los materiales que la

componen , confpiran d fu ruina. Que en lo mo-
ral no tiene potencia externa , b interna , ex-

ceptuanio la razón fola ,
que no procura fa

calda. Que las pafsienes ,
que fon las que la

combaten inmediatamente , reciben armas de

los fentidos , d quienes las miniftran los objetos;^

y aun quando faltan ejlas , fe fabrican otras

fobre el modelo de aquellas en la oficina de la

imaginación. Que dentro de si mijmo tiene el

hombre los riefgos ,y unas tomo minas de con-,

cupifcencia ,
que encienden d la razón

, y ba-.

cen que arda todo. Que es una naevaTroya

toda encendida , á vlfla de una nueva Elena.

Que quando una muger adornada , y hermofa

pifa las calles publicas ,, de fus ojos
, y de to-

das fus facciones van faltando centellas
, y que

camina por un Jitio todo lleno de heno ; pues

afsi llama Ifaias al hombre
,
quando dice , que

toda carne es heno , fignificando ,
que el hom-

bre es un promptifsimo eomhujlible ,&c.

97 Singularmente íe irrita mucho el zelo

delAuthor contra la moda .de la indecente

defnudéz de pechos , que praftican tanto las

mugeres
,
ponderando quan poderofo in-

centivo es para el hombre; loque confirma
con el cafo de aquella Dama de Athenas , lla-

mada Phryne , fucedido en el Areopago. Y
alaba también el zelo de . los Mifsioneros,

que declaman fervorofamente contra eñe aba-

lo en el Pulpito
, &c.



¿>8 Aliora pregunto yo : Como fe puede
componer etta doctrina con la que acabamos
de leer en el Theatro , en defenfa de los bay-
les

, y de las Comedias ? Si la fabrica huma-
na es tan &agil , como puede refiftir tanto

á las armas con que la combaten las pafsio-

nes ? Si tiene dentro de si una mina tan ex-

puefta á encenderfe con qualquiera chifpa,

como es tan corto el numero de individuos

de temperamento Ígneo ? Si es heno feco , y
expuefto á arder con fola la vifta de una mu-
ger

,
que encuentra en la calle , íiendo un

combuílible fumamente prompto 5 como pue-?

de fer de un temperamento tan templadamen-
te conftituida la naturaleza

,
que apenas en

cada centenar de hombres fe encuentren dos
individuos

, y en cada millar de mugeres
apenas diez notablemente expueftas a la

calda?

pp Más. SI una muger bien adornadas

que íe encuentra en la calle por cafuali--

dad , arroja por los ojos centellas al cora-,

zon del hombre
,
que ferá mirada defpacio,

y por curioíidad en el bayle , y en la Co-
media? Y fi fola la defnudez de los pechos
es tan peligróla para el hombre , quanto
mas peligróla ferá , íi fe le añaden el gar-

vo , y el ayre , que en eñas diverfiones

oftenta la muger con el movimiento de
pies , y manos , y de todo el cuerpo , al

compás de la muiiea , con los enlaces da
manos de uno con otro

, y con las demás
demoftraciones , y atraflivos

, que allí fon

tan firequentes f Y en. fin , fi es loable en
los Predicadores

, y Mifsioneros declamar
fervoroíamente contra la defnudez de pe-,

chos , y contra las modas profanas, y tra-;

ges inmodeftos de las mugeres ; como pue-
de fer reprehenfible en los mifmos el de-

clama vehementemente contra eftos mif-
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fjios abufos duplicados

, y multiplicados en

los Bayles , y en las Comedias ? Yo no pue-

do entender efta coníequencia de doftrinas;

y afsi la dexo al didamen de los fabios
, y,

prudentes , como también la decifsion , de

a el Padre Maeftro Feyjoo con fu dodrina,

ha añadido alguna probabilidad intrinfeca

a la fentencia , que defiende los,

Bayles modernos , las Comen
dias j &c.

LAUS DEO.
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